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SESION DEL DIA 16 DE MARZO. 
SEÑORES DIPUTADOS: 
No voy, porque el tiempo no lo consiente, á dar 
al Sr. Gullon una contestación tan extensa como su 
discurso merece; esta será tarea que, bien á pesar 
mió, emprenderé en el dia de mañana, porque el tiem-
po que falta para terminar esta sesión es muy poco. 
Sin embargo, lo voy á aprovechar para desembara-
zarme de algunas cuestiones prévias, para ver si lo-
gro fijar, en cuestión tan importante para los pue-
blos, la verdadera situación del Gobierno y el recto 
propósito que ha guiado al Ministro que tiene la honra 
de dirigiros la palabra. 
Declaro, Sres. Diputados, que sin violencia he ol-
vidado algunos calificativos del Sr. Gullon, y algunas 
frases que tenian puntos de irónicas, dirigidas contra 
el Ministro de la Gobernación. He de hacer en este 
debate profesión de humildad hasta la exageración, 
porque no he de autorizar con ninguna palabra mia 
ciertas actitudes de que se habla por ahí con relación 
á este proyecto. Ya sé que hay actitudes censurables, 
que suelen engalanarse y vestirse con ropas que hacen 
lícitas aquellas para pasar por todas partes; y en este 
sentido cabe en el Sr. Gullon, que es un hombre de-
masiado sincero, pero un sér ideal, que nos figuráse-
mos, sin estas condiciones tan relevantes de S. S., pro-
pósitos de obstruccionismo, y sin embargo, desmen-
tirlos diciendo que teniendo una convicción sincera 
de los grandes males, de los muchos perjuicios que 
la ley podia traer al país, no trataba más que de apu-
rar los medios legales contra aquello que creia malo. 
Es más: creo que no habrá absolutamente ningún 
obstruccionista que á la faz del país se atreva á de-
clarar que no quisiera envolver sus propósitos en otros 
propósitos patrióticos; por lo cual ese argumento del 
Sr. Gullon, si bien para mí es concluyente, no me re-
leva n i excusa de hacer algunas consideraciones con-
tra ese sistema, si por acaso ese sistema fuera desea-
do y defendido por álguien. Comprendo perfectamente, 
y como hombre político tengo la franqueza de decla-
rarlo, que colocado en la oposición, en ciertos y deter-
minados casos ejercitaría todos los recursos legales 
que encontrara en el Reglamento para hacer prosperar 
un interés político; y yo que lo baria, no puedo ofen-
der á partido alguno suponiéndole que tenga la acti-
tud y la resolución de poder hacer aquello de que me 
confieso pecador impenitente. Pero lo que sí tengo la 
seguridad de demostrar es, que en este caso no hay 
absolutamente ningún interés político que obligue al 
Gobierno ni me obligue á mí á desear que se destru-
ya ese sistema de obstruccionismo, y que por el con-
trario, hay un interés patriótico y grande en que las 
oposiciones presten al Gobierno el concurso de su 
ilustración y de su patriotismo en bien del interés 
público y en pró de esa vida municipal que el señor 
Gullon tan infundadamente juzga amenazada. 
¿Qué interés político puede haber en que el Go-
bierno vea prosperar, más ó ménos enmendado, este 
proyecto de ley? ¿Es el interés político de conser-
var las Corporaciones populares? Eso no cabe admi-
tirse, y además está desmentido por otros hechos. 
En primer término hay una renovación parcial de 
las Corporaciones populares, que se ha de hacer en el 
próximo mes de Mayo; y si de aquí al mes de Mayo 
no ocurre ningún accidente, dicho se está que en esas 
elecciones hemos de entrar en las condiciones en que 
respectivamente estamos hoy. Si el interés político 
consistiese en renovar por completo las Oorporaciones 
populares hoy ó mañana, ¿qué importa? Siempre re-
sultarla, mirando las cosas bajo este prisma estrecho 
y mezquino, que me repugna hasta exponer, pero al 
que apelo para llevar el convencimiento á todas par-
tes, y sobre todo al ánimo de mis adversarios; siem-
pre resultaría, repito, que el Gobierno esperaba ó es-
pera en buenas condiciones el tiempo en que este pro-
yecto que discutimos tardo en ser ley, y que siempre 
nos encontraremos con la ventaja de poder hacer la 
renovación de las Corporaciones, aun después de la 
renovación parcial del mes de Mayo. 
De manera que, dando un interés ilícito y un pro-
pósito censurable á la acción oficial en esta materia 
electoral, resultaría que las nuevas elecciones, aplaza-
das á mayor distancia, permitirían más ensanche y 
desahogo á la acción gubernamental para influir en 
la manera que se pueda suponer, para formular cen-
suras y para influir en el resultado de las operaciones 
electorales. 
Pero no es esto, Sres. Diputados; yo tengo el sen-
Limiento de haber visto en lo que va de discusión, á 
pesar ele haber intervenido en ella persona tan ilustra-
da y tan competente como el Sr. Gullon; yo tengo el 
sentimiento de haber visto desconocidos los propósitos 
de este proyecto, sus principios cardinales, su verda-
dera tendencia, los resultados que puede dar, porque 
en esta discusión, á título de hablar de la totalidad, 
se han ocupado esos oradores brillantes, y con tantos 
y tan poderosos medios de inteligencia y de palabra, 
ora de la constitución del Municipio pequeño, ora de 
la creación de la región, ora, en fin, de detalles sin 
cuento, pero olvidando por completo el principio que 
inspira el alma y da vida á este proyecto sometido á 
vuestra deliberación. 
¿Cuál es el objetivo á que se encamina la reforma 
do la administración local (no de la administración 
municipal) que el Gobierno presenta á la deliberación 
de las Cortes? El objetivo á que se encamina esta re-
forma, no sé si con acierto ó sin él, presumo que sin 
él, porque no me encuentro con bastantes facultades, 
y sobre todo me falta la presunción para asegurar 
que he acertado; el objetivo á que se inclina esa re-
forma, es el de acabar con un logogrifo que rueda en 
la política española, y que existe basta en las mismas 
palabras que el Sr. Guilon ha pronunciado esta tarde, 
y que está constantemente en los actos de los parti-
dos, que afirman unas veces con las palabras, y des-
mienten otras con los hechos; esto es, que las Corpo-
raciones locales, sean Corporaciones meramente ad-
ministrativas. ¿Es verdad ó es mentira que todos los 
partidos políticos, principalmente desde este puesto, 
y por eso yo los invoco, porque yo también en este 
puesto vengo á hacer lo contrario; es verdad ó es 
mentira que todos los partidos políticos, principal-
mente desde este puesto se permitían, digo mal, cum-
plían con sus deberes como lo entendían de una ma-
nera legal y legí t ima, declarando que los Ayunta-
mientos y las Diputaciones son meras Corporaciones 
administrativas? ¿Es verdad que esta declaración ha 
sido denunciada por algunos partidos políticos, preci-
samente por el partido político á que pertenecía el se-
ñor Gullon en la anterior época de su oposición al par-
tido liberal-conservador, reclamando que las crisis se 
produjeran, que los cambios de Gobierno se efectuasen 
cada vez que se anunciase por la ley que iba á hacerse 
una elección provincial ó municipal, fundándose el ar-
gumento en que si las crisis se verificaban antes, en 
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que si el Gobierno conservador hacía las elecciones 
provinciales y municipales, el partido constitucional, 
al venir al poder se encontraría imposibilitado en el 
ejercicio del mismo? ¿Es verdad ó es mentira que al 
mismo tiempo y al lado del propósito de que las Cor-
poraciones locales sean administrativas, por el mis -
mísimo elocuente Sr. Gullon se hablaba de compro-
meter las libertades públicas, las libertades políticas? 
Si se trataba ó se trata de Corporaciones administra-
tivas, ¿cómo pueden comprometerse las libertades po-
líticas? Y si se trataba de Corporaciones políticas, 
téngase la franqueza, téngase el valor de declarar que 
las Corporaciones populares, tal como están consti-
tuidas, son elementos políticos, son organismos polí-
ticos, pese á quien pese. {Bien, bien.) 
Es necesario para producir la reforma, empezar 
por tener la franqueza de levantar el paño y descu-
brir la llaga y de llamar á las cosas por su nombre. 
Pero no es eso; lo he dicho al principio de m i dis-
curso, y lo repito ahora; no ai Sr. Presidente, á vos-
otros mismos os hago jueces de mis palabras; si al-
guna pudiera resonar en este lugar como cargo á los 
partidos ó á los actos de las personalidades importan-
tes de los mismos, desde ahora, ante vosotros que 
seréis los jueces, la doy por retirada: yo quiero dis-
cutir de buena fe; yo quiero discutir con absoluto 
desprendimiento de todo interés político la reforma 
administrativa; yo quiero que los Ayuntamientos y 
las Diputaciones sean verdaderamente Corporaciones 
administrativas, y para esto es necesario romper los 
moldes en que se han construido y organizado durante 
tanto tiempo, porque mientras subsistan los princi-
pios que informan, no las leyes vigentes que yo vengo 
á modificar hoy, sino las leyes todas que han organi-
zado la vida de los Ayuntamientos y de las Diputacio-
nes, que en medio de ser tantas es una sola, porque 
una sola es la dirección, y si ha habido diferencias ha 
sido en los antecedentes; mientras esté en las facul-
tades de los Ayuntamientos la formación y la custo-
dia del censo; mientras á ellos corresponda la rectifi-
cación de las listas; mientras á los concejales les per-
tenezca por razón de su cargo la presidencia de los 
colegios electorales, no perdamos el tiempo, porque 
todas esas cosas constituyen una conspiración políti-
ca, todas esas cosas son avanzadas, posiciones nece-
sarias que hay que tomar para rendir la fortaleza del 
poder, y así el partido conservador como el fusionista 
y el liberal, ó cualquiera otro, cuando se encuentren 
en el poder, sin faltar á las leyes, sin ostentar propó-
sitos que no sean recios, deseando la igualdad en la 
lucha, tendrán forzosamente que encaminarse á tomar 
esas posiciones indispensables para batirse en defensa 
de sus principios y de sus ideales. {Bien, bien.) 
Queremos que las Corporaciones sean otra cosa, 
queremos huir de este terreno calcinado por las pa-
siones, que nada produce, en el que nada verdea, y en 
el que se entristece el ánimo viendo esta soledad que 
hoy arrancaba lamentos al Sr, Gullon, fundados en 
que todos los Ministros pretenden hacer una reforma 
y el país permanece indiferente ante esta reforma. 
Pero no es exacto, como decia S. S., que esto sea cul-
pa del proyecto que se discute. El convencimiento de 
que todas las leyes hechas hasta el dia han dado el 
mismo resultado, es el que produce esa indiferecia; 
porque la manera como están organizadas las Corpo-
raciones populares hace que el país nada espere de 
ellas y que las mire como instrumentos en manos de 
los distintos partidos políticos. 
Pues bien; el proyecto que yo he tenido el honor 
de someter á la deliberación de las Cortes so enca-
mina á hacer una reparación absoluta en este pun-
to, y á conseguir que esas Corporaciones sean ver-
daderas Corporaciones administrativas y jamás po-
líticas. 
~ 9 -r-
A este resultado so llega por principios que nie-
gan completamente el espíritu de las leyes observa-
das hasta el dia; pero los contradictores de la refor-
ma incurren en el gravísimo error de combatir la ac-
tual ley desde el punto de vista de las leyes vigentes, 
y con ese criterio examinan los artículos de este pro-
yecto, las facultades de los Ayuntamientos, las res-
ponsabilidades en que incurren, etc.; y como estos ar 
tículos están redactados para una organización com-
pletamente distinta, la cual responde á fines también 
diversos, no puede ménos de hacerse la impugnación 
basada en el error, llena de detalles equivocados, sin 
penetrar en la esencia ni en el fondo, sin buscar el es-
píri tu que anima á la reforma que yo he tenido el ho-
nor de presentar á las Cortes. 
Temo, Sres. Diputados, entrar esta tarde con ma-
yor extensión en el debate, aun cuando todavía tenga 
que deshacerme de muchos lugares comunes que hay 
en esta materia, como son, por ejemplo, los di t i ram-
bos entonados á nuestra historia y á nuestras t rad i -
ciones municipales, cuando yo demostraré que nos-
otros no tenemos semejantes tradiciones municipales; 
que los hechos de municipios y ciudades que como 
verdaderos campamentos peleaban por la independen-
cia de la Patria, reconquistándola del enemigo en la 
vanguardia de la Nación, que conservaban el depósito 
sagrado de sus tradiciones y de sus creencias, no son 
aplicables á la organización de los Municipios moder-
nos. ¿Qué significan las cartas-pueblas, los fueros, los 
privilegios, verdadera legislación de derechos civiles 
y eclesiásticos, que se daban á aquellos á quienes el 
Estado no podía tender una mano de socorro, y á 
quienes confiaba la guarda de su término, para alen-
tarles, como premio á su heroísmo y á su indepen-
dencia, comparado todo esto con lo que significa la 
organización municipal para fines más modestos, para 
fines administrativos, aunque sean necesarios al con-
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cierto y libre desenvolvimiento de la acción del poder 
público en sus distintas acepciones? 
Yo desharé esos lugares comunes de la historia y 
de las tradiciones municipales. Guando desgraciada-
mente las tradiciones municipales que tocan con nues-
tros tiempos son una tiranía de tres siglos, en que el 
poder autoritario y absoluto de los Monarcas nom-
braba oficios concejiles como se crean títulos conde-
corativos, ó se creaban como cosa de lucro á perpe-
tuidad en los individuos y en las provincias; cuando 
eran objeto de comercio; cuando, sobre todo, se con-
trataban y se vendían, ¿qué significa esto de que una 
Nación consienta que penetre en sus costumbres esta 
manera de mirar los cargos concejiles? No; es nece-
sario apartar la vista y no evocar tradiciones muni-
cipales que no existen, que si por acaso existieron en 
alguna época, habrían desaparecido totalmente y se 
habrían desarraigado de las generaciones que han 
ocupado tan largo espacio de tiempo, y tendríamos 
que venir á buscar su organización en los principios 
de la ciencia y en las necesidades actuales, dotando • 
los de los principios que deben presidir á su organi-
zación. {El Presidente agita la campanilla.) 
La campanilla del Sr. Presidente me recuerda m i 
primitivo propósito. Tiene razón S. S. Yo no deseo la 
prórroga de la sesión, porque tengo que hablar largo, 
puesto que todavía no he empezado á exponer el pen-
samiento de la reforma que está sometida á discusión; 
y si el Sr. Presidente, siendo pasadas las horas de Re-
glamento, lo consiente, yo me reservo el uso de la 
palabra para el día de mañana. 
El Sr. V I G E P E B S I D E l í T S (Domínguez): Se sus-
pende esta discusión. 
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SESION DEL DIA 17. 
Señores Diputados, en la tarde de ayer, la falta 
de tiempo no me permitió entrar en la defensa del 
proyecto de ley que está sometido á vuestra delibe-
ración. Hice algunas consideraciones generales para 
demostrar que en este proyecto de ley podia esperar 
de la justicia, hasta de mis adversarios, reconocieran 
no hay en él más que un propósito sincero de orga-
nizar la administración provincial y municipal sobre 
bases que destruyan el espíritu político, que hoy pe-
netra en su organismo desnaturalizándolo, y pone á 
los Gobiernos en verdaderos conflictos. 
Reforzando este argumento y haciendo frente á 
algunos que la pasión política pudiera acreditar, y 
aun entiendo se han formulado fuera de este recinto, 
yo manifestaba con toda sinceridad, que no había en 
la presentación de este proyecto de ley ningún a r t i -
ficio en busca de una ocasión para hacer las eleccio-
nes municipales y provinciales en favor de un interés 
político. En esta parte es tan sincero m i propósito, 
que si me fuera posible, cosa sobre la que no es fácil 
abrigar esperanza, dado lo. que ciega el interés y la 
pasión de partido; si á mí me fuera posible, repito, 
traer á mis adversarios al convencimiento de que yo 
no he pretendido con este proyecto hacer una obra 
que favorezca á partido político alguno, yo llegaría 
hasta á hacer la siguiente proposición. Frente á esa 
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sospecha de que pretendo reorganizar la administra-
ción local dirigiéndola en busca de Corporaciones ani-
madas de un espíritu favorable al partido conserva-
dor, en manos de mis adversarios está impedirlo. Yo 
no tengo inconveniente, n i dificultad, por medio de 
una medida legislativa, porque sin estar autorizado 
por el Poder legislativo, no podria hacerlo; yo no ten-
go inconveniente, repito, en aplazar la elección que la 
ley manda que se haga en Mayo para la renovación 
de las Corporaciones municipales, hasta tanto que 
este proyecto sea ley, dando todo género de garantías 
á la imparcialidad de la elección el dia que hubiera 
de realizarse. Por lo mismo que m i propósito es tan 
sincero, que no encubre ni de cerca n i de lejos nin-
gún interés político, no me duelen prendas; no tengo 
inconveniente en decir que yo estarla dispuesto á 
acudir allí donde se produjera un concierto entre los 
partidos políticos, y ciar todo género de garantías de 
que no pretendo más que solicitar el concurso de to-
cios, porque á todos igualmente nos debe interesar que 
la administración municipal y provincial sea inde-
pendiente, honrada y laboriosa, y que corresponda á 
los fines y á los intereses sagrados que le están enco-
mendados por las leyes. 
Por los Sres. Azcárraga y Pacheco se ha aducido 
un argumento que indirectamente parecía formular 
ese interés de la suspicacia que las oposiciones ponen 
en cosas tan evidentes y tan claras; argumento que 
consistía en decir que no se habla contado con los 
otros partidos al formar este proyecto; que se había 
faltado á la costumbre seguida en la presentación de 
las leyes de esta importancia, de contar previamente 
con el concurso de las oposiciones. 
Hay que advertir, en primer término, que ese con-
curso prévio á la presentación de un proyecto de ley 
no ha sido en nuestras costumbres políticas jamás 
reconocido por todos los partidos; únicamente el par-
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tido liberal-conservador, el mismo que hoy tiene la 
fortuna ó la desgracia de regir los destinos de la Pa-
tria, apeló á ese concurso en la primera época de su 
mando, deseando revestir de autoridad, con el asen-
timiento de todos, las reformas que entonces se em-
prendieron, y principalmente la de la ley electoral. 
El Gobierno no ha seguido en la ocasión presente 
el ejemplo que entonces diera, por una razón clarísi-
ma que he tenido la honra de exponer á a lgún indivi-
duo importante de los partidos de la oposición, ha-
biendo obtenido su asentimiento. Con el concurso 
prévio se elaboran las leyes lejos de la publicidad. Se 
trae aquí en forma de proyecto de ley una resolución 
importante, y pasa sin discusión, sin que sus pr inc i -
pios fundamentales sean proclamados para que los 
conozca la opinión y conquistar su asentimiento, y 
obtener prestigios y facilidades en el camino de su 
realización. Entre nombrar una Comisión que en el 
seno de un gabinete, á puertas cerradas, traiga el con-
curso dé los diversos partidos á un proyecto de ley, ó 
presentar este proyecto á la luz del dia con el propó-
sito de admitir todas las enmiendas que tiendan á 
mejorarlo, con la resolución de admitir el debate plan-
teado de buena fe y con sinceridad para hacer que el 
proyecto sea más eílcaz y conducente al bien público, 
me ha parecido siempre preferible este últ imo siste-
ma. Con esta intención vengo al debate; me compla-
cen las impugnaciones que el proyecto sufre de mis 
adversarios, y ruego á mis amigos que formulen 
cuantas enmiendas tengan á bien; que esta no es una 
cuestión política, y será obra patriótica el contribuir 
desde todos los lados de la Cámara á mejorar el pro-
yecto (que sin duda alguna, como mió, es imperfecto) 
sometido á vuestra deliberación. 
Esta es la razón de por qué yo no he consultado 
previamente con los representantes de los demás par-
tidos y no he procurado llegar á esos acuerdos. 
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De esta manera no viene mal que aquellas discu-
siones que versan sobre intereses de partido y sobre la 
conducta del Gobierno, alternen algunas veces con 
discusiones de doctrinas y de principios, que pueden 
sostenerse en atmósfera más serena y en las que todos 
los partidos pueden hacer gala de su patriotismo, de-
mostrando que no son todo pasiones que nos dividen, 
y que el deseo de hacer el bien público puede unirnos 
y concertarnos. 
Hecha esta consideración con el propósito de ver 
si consigo que todos se convenzan de que el Gobierno 
no trae á este debate ningún interés político, voy á 
entrar en la discusión concreta del proyecto de ley. 
En este punto yo tengo que recordar brevemente, 
como dije ayer, la necesidad que hay de prescindir de 
ciertos lugares comunes muy acreditados y recibidos 
por la opinión sin madura reflexión para ello, y uno 
de éstos es el de apelar pomposamente á la tradición 
y á la historia municipal de nuestra Patria. 
Es necesario no incidir en ciertos errores; desgra-
ciadamente en esta materia no hay tradición bastante 
respetable para que pueda ser invocada como un ar-
gumento de autoridad. ¿Dónde están nuestros Muni-
cipios, esos Ayuntamientos modelo? ¿dónde está en la 
historia el tipo tradicional de las Diputaciones pro-
vinciales? ¿Es que los vais á buscar en los primeros 
tiempos de la reconquista, ó es acaso que se va á ha-
blar aquí de fueros, de cartas-pueblas, ele privilegios 
de las ciudades, de realengos que dependen del Mo* 
narca, ó de ciudades que tienen privilegios especiales? 
¿Qué tiene que ver el Municipio, organización admi-
nistrativa de la sociedad moderna, con aquellas ins-
tituciones, donde andaban confundidas las jurisdiccio-
nes y los derechos, donde se trataba de privilegios, 
donde se definía el derecho civil , la competencia y el 
fuero? Eso no tiene absolutamente nada que ver con, 
la modesta organización administrativa y con los hu-
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mildes Unes qne hoy podemos exigir á los M u n i -
cipios. Todo eso, además, está á larga distancia de 
esta época, y cuando la Monarquía se reconcentra y 
se solidifica, cuando se constituye un Poder represen-
tante de la unidad nacional, desaparece completamen-
te la vida municipal, y há tres siglos que las cues-
tiones del Municipio están llamadas á ser resueltas 
por el Poder central. Los cargos concejiles se daban 
á perpetuidad, se daban por vida, se creaban muchas 
veces según las necesidades y las penurias del Poder 
publico, como fuente de renta, y después de otorga-
dos, ya en manos de los propietarios, eran objeto de 
transacción y de venta en el comercio ordinario de 
las cosas humanas. ¿A qué vamos á invocar una t r a -
dición que análoga y similarmente no ha existido ja-
más en la forma, que hay una laguna cuando ménos 
de tres siglos, durante los cuales el país completa-
mente se olvidó de los privilegios que antes defendió 
como necesarios para la reconstrucción de la Patria 
en la lucha de la reconquista? ¿A qué vamos á invo-
car semejante tradición para hablar del proyecto ó de 
la reforma de una ley municipal? 
Guando asegurada nuestra independencia alborea 
en la historia patria el sistema representativo y la l i -
bertad política, nacen los Ayuntamiento á, y so cons— 
tituyen y se organizan, no por tradición ni por recuer -
dos históricos, sino sobre los moldes que la comuni-
dad de ciertas ideas importadas de Francia, que se 
habían extendido por Europa y que forman la base de 
las sociedades modernas, trazaron á los conocimientos 
de nuestros antecesores, en tales términos, que más 
conforme es con la verdad afirmar que en esta mate-
ria, dicho sea sin censura, desde la primera época cons-
titucional andamos vestidos á la francesa; y es extraño 
que los mismos que por ese patrón cortan sus trajes 
procuren atacarme de plagiario, á mí que no pretendo 
sor original en materia tan grave y harto discutida. 
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Y es una cosa corriente y lógica, que no solo en 
esta materia, sino en todas las que se refieren á la 
organización del Estado y á la administración públi-
ca en la civilización actual, tengan grandes y profun-
das semejanzas las organizaciones de los distintos paí-
ses que se rigen por el mismo sistema de gobierno; 
porque es natural que iguales principios engendren 
en todas partes semejantes o análogas instituciones; 
así que no puede sériamente afirmarse, por ejemplo, 
que nosotros copiamos para la organización del Po-
der legislativo á ninguna de esas Naciones, siendo sin 
embargo cierto que todas las regidas por el mismo 
sistema tienen de análoga manera organizado el Po-
der legislativo. De suerte que en esta cuestión con-
viene dejar á un lado como lugar común y como car-
go infundado que no lleva el convencimiento á parte 
alguna, el hablar de novedades y de plagios, que en 
último resultado y cuando se penetran las cosas, la 
semejanza exterior es consecuencia indeclinable de la 
esencia de las mismas. E l espíritu de partido puede 
llamar plagio esas semejanzas; la imparcialidad y la 
buena fe, la meditación y el estudio de las institucio-
nes lo l lamarán seguramente consecuencia lógica de 
principios idénticos, de principios que forman un fon-
do común en casi todas las nacionalidades europeas. 
Dejando, pues, aparte una cuestión que llevada 
más adelante solo importaría al amor propio del M i -
nistro de la Gobernación actual, y yo estoy resuelto 
en esta discusión á hacer los mayores sacrificios, y 
cuantos sean necesarios para dejar satisfecho clamor 
propio de mis impugnadores y no el mío, voy á l a -
mentarme de nuevo de que en este debate sobre la 
totalidad no se hayan discutido sino detalles de la ley, 
y que los principios fundamentales de la misma, su 
esencia y las consecuencias que puede producir el es-
píritu que la anima, haya escapado, sin duda por ser 
espíritu, á la observación de los oradores que me han 
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precedido en el uso de la palabra; deplorando todavía, 
más, haya escapado á la peneiracion de m i digno con-
trincante el Sr. Gulion. 
Dije ayer, y es una verdad inconcusa, que hay una 
contradicción que todo el mundo observa, entre el 
lenguaje y los hechos de los partidos políticos. To-
dos en momentos dados, aun sin necesidad de que en 
ello medie interés ninguno concreto, y aun ahora 
mismo en la discusión de una reforma legal, todos 
dicen unánimemente que las Corporaciones locales 
son Corporaciones administrativas; sin embargo, to -
dos ellos lucharán ardientemente por apoderarse de 
las Corporaciones populares, y todos, aun los que má§ 
insisten en acentuar el carácter administrativo de 
ellas, cuando se ven en el poder las toman ó asaltan; 
sin que yo quiera por esto formular una censura, por-
que obndecen á una ley de conservacionr á una ley de 
defensa, y cumplen, así está admitido, un deber, aun-
que tengan que violentar las leyes. ¿Por qué es esto? 
Porque hay un engaño, que es necesario deshacer, en 
la frase y en los conceptos; porque tal como están or-
ganizadas las Corporaciones locales, son Corporacio-
nes políticas; y no hay que equivocarse, desde el ins-
tante en que al Ayuntamiento incumbe formar y cus-
todiar el censo; desde el momento en que el ser con-
cejal da derecho á presidir el colegio electoral, no os 
preocupéis de nada más; los que eso tienen, tienen en 
su mano la vida política de la Nación y el arma temi-
ble para la lucha por el poder, para hacer dominar 
las ideas de uno ó de otro partido; y no es posible que 
ningún partido convencido y sério, mientras exista la 
lucha, admita la desigualdad y vaya á la derrota por 
no romper el arma que injustamente se encuentra en 
manos de sus adversarios, que impide la igualdad de 
la lucha y excluye la igualdad de condiciones con que 
debe combatirse en los comicios. 
Por eso uecesidadeá del combate parlamentario, 
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necesidades pasajeras y momentáneas, hacen que en-
tablemos muchas veces cuestiones sobre cuál ha sido 
nuestra respectiva conducta con relación á la consi-
deración que nos han merecido las Corporaciones po-
pulares. Pero esas batallas están inspiradas ú n i c a -
mente por el interés del momento, y en ellas el juicio 
se forma por la comparación de una conducta con 
otra; pero cuando se eleva la cuestión un poco más 
alto, cuando se examina fríamente la causa de ese 
mal ocasionarlo de esas luchas y combates, es nece-
sario reconocer que no es posible que todos los par-
tidos voluntariamente sean pecadores en esa materia 
y tiendan á la infracción de las leyes; es necesario 
reconocer y proclamar que hay algo por encima de 
los partidos que absuelve á los hombres y que con-
dena el sistema. 
Yo vengo á luchar con estos propósitos, porque 
esta es m i convicción formada no solamente en el 
combate con mi adversario, sino en las necesidades, 
en los roces, en las dificultades, en las amarguras del 
ejercicio del poder; y adquirida esta convicción, estoy 
dispuesto á acudir de todas las maneras para mí hu-
mildes, para los demás satisfactorias, al patriotismo 
de todos, y denunciando un vicio común en la legis-
lación, pedir el concurso y aun someterme á la ma-
yor ilustración de los que más ilustrados que yo sean 
(que lo son los más), para ver si cortamos el vicio en 
su origen, para ver si apartamos del espectáculo de 
nuestras contiendas la inseguridad de la vida muni-
cipal, las causas que hacen que esos Municipios no 
tengan ni puedan adquirir jamás la seguridad en su 
gestión y vida orgánica á que deben aspirar los que 
aman á su Patria. 
Por eso, al tratar de la totalidad do este proyecto 
había principalmente que discutir el principio que le 
informa, y este principio es, convertir en verdad real 
lo que boy es una mentida apariencia; convertir las 
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Corporaciones populares en cuerpos mera y exclusi-
vamente administrativos. Este es el principio más 
fundamental del proyecto. 
Desde el instante en que los- Ayuntamientos que-
den privados de toda intervención y de toda facultad 
que traiga su acción á la lucha política, desde ese 
momento mismo está producida y garantizada la re-
forma; porque cuando los Ayuntamientos no inter-
vengan en las operaciones preparatorias de la elec-
ción, en la elección misma, ni en las operaciones que 
la subsiguen, decidme, Sres. Diputados, y apelo á la 
buena fe de todos, decidme qué interés tendrán los 
Gobiernos en poner su mano en la administración mu-
nicipal. Matar el interés, es matar la ocasión de que 
las leyes se infrinjan. Esta es la mayor de las ga-
rantías, y si esto late en el proyecto, y si este es su 
pensamiento, por él hay que juzgar su desenvolvi-
miento y sus resoluciones. No es lo mismo juzgar la 
facultad del Poder central para exigir responsabili-
dades á las Corporaciones populares, cuando el ejer-
cicio de esa facultad puede inclinar la balanza en las 
luchas políticas á favor de un partido ó de otro, que 
cuando el ejercicio de esa facultad no puede tener 
consecuencias ni resonancia ninguna en las contien-
das de los partidos. 
En el primer caso se escatima la facultad, se da 
con recelo, se teme que pueda encubrir algún propó-
sito poco legítimo, se puede abrigar el fundado te-
mor de que se convierta alguna vez en servicio, no 
de aquello para que se da, sino de aquello que se ocul-
ta. En el segundo caso, cuando no puede tener efecto 
ninguno en la lucha de los partidos, puede darse la 
facultad noble, leal y generosamente; porque no hay 
Poderes más fecundos ni más suaves, ni más encami-
nados á afirmar la libertad, que aquellos que se sien-
ten desahogadamente con tocios los medios para cum-
plir los fines de su instituto. ¿O es por ventura, ó no 
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es verdad, Sres. Diputados, que aquí so da el caso ex-
traño y sensible de que esta ley se juzga bajo el prin-
cipio que informa la legislación que vendrá á dero-
gar, y de aquí nace la contradicción y la ineficacia de 
cierto género de imputaciones? Sí: por la ley llamada 
á desaparecer, la facultad del Gobierno en cuanto 
determina el ejercicio de inspección, que lleva consi-
go la suspensión del acuerdo y aun la revisión del 
fallo, no puede ejercitarse sin que tenga resonancia 
sensible en el interés de los partidos. Por el principio 
de la presente ley, esa facultad puede ejercitarse per-
maneciendo los partidos total y absolutamente i n d i -
ferentes á la actividad de las Corporaciones populares. 
Colocados los Gobiernos en esta firme situación, cum-
plirán fielmente la ley: yo no hago á los hombres de 
peor condición que la que tienen, porque eso seria 
una suprema injusticia; yo recono/xo en todos, y todo 
el mundo reconocerá, que nadie, desde ciertos sitios 
encumbrados hace el mal por el mal, y antes al con-
trario, todos tienen delante de su vista un estímulo 
poderoso que les impulsa á hacer el bien, porque en 
úl t imo resultado no hay ningún español que no aspi-
re al aplauso de sus conciudadanos. Ese principio de 
separar la administración de la política, está en el 
alma, está en la médula de la reforma que he tenido 
la honra de presentar á las Córtes. Podrá su desenvol-
vimiento ser mejor ó peor; pero cuando se trata de 
discutir la totalidad de un proyecto de ley, es decir, 
su espíritu, su tendencia, preciso es fijar la conside-
ración en el fondo de la materia más que en el detalle 
insignificante de cómo se constituirían unos Ayunta-
mientos ú otros. A l par de este fundamental principio, 
tiene el proyecto de ley otro no menos esencial. 
No es posible crear organismo alguno con vida 
propia, que pueda aspirar á ganar la opinión, si en 
ese organismo no se proporcionan los medios con las 
facultades, los recursos con las obligaciones. 
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Por un error de que me creo exento, porque no 
quiero en manera ninguna perder el aire, no digo de 
modestia, de humildad que he mantenido en esta 
cuestión; por un error que se han ido legando unos 
partidos á otros partidos, se han venido aquí á esta-
blecer diferencias en la organización de los Ayunta-
mientos sobre cuestiones pequeñas: un partido cor-
taba una hoja, y otro una rama, pero el árbol era el 
mismo y se encontraba desde su principio carcomido. 
Pues ese error hacía que en el momento que se to-
caba á la organización provincial y municipal, se de-
linearan con verdadero deleite grandes, inmensas, 
omnímodas facultades. E l Ayuntamiento era autóno-
mo, el acuerdo ejecutivo por sí mismo, podia dispo-
ner en todo y de todo; y sin embargo, después de 
adornarle de todas esas facultades, se le quitaba el 
aliento y la v i i a y se le condenaba á la muerte; se 
creaba un autómata , obra de mecánica maravillosa 
y admirable, pero no se le podia dar vida propia, por-
que pugnaba con las leyes de la naturaleza. Muchas 
facultades en las leyes anteriores: en la ley del 70, 
en la del 70 reformada, y en los proyectos anterior-
mente presentados, las facultades enumeradas son 
muchas y amplísimas. Pero ¿qué significaba eso, si 
fuera de la ley que determinaba esas facultades, el 
Ayuntamiento quedaba como un organismo subor-
dinado que debía ser ejecutor de otra voluntad y 
exactor de gran parte de los impuestos en los pueblos 
y responsable preferente del cumplimiento de durísi-
mas obligaciones? Muchas facultades, pero el Ayun-
tamiento, instrumento del Poder central en las cues-
tiones de la Hacienda, está, sujeto á las obligaciones 
que sobre él arrojan desde diversos lacios los repre-
sentantes de los distintos intereses que aquí se en-
cuentran personificados en los individuos que forman 
le Gobierno. 
Todo Ministerio puede decretar una ley sobre ins-
tmccion pública, sobre cárceles, sobre organización 
de tribunales, sobre m i l y m i l materias, y llevar so-
bre los Ayuntamientos el gravamen de levantar el 
edificio, costear el material, dar estas ó aquellas sub-
venciones. Muchas facultades; pero si todavía no fue-
ra bastante que sobre los Ayuntamientos pesara la 
carga de sus propias. obligaciones y las que el Poder 
central se encontraba en la necesidad de imponerles, 
todavía se hace esclavo al Ayuntamiento de la Dipu-
tación provincial; y las Diputaciones provinciales, sin 
limitación en su contingente ni en sus gastos; sin 
más limitación que la de repartirlos proporcional-
mente entre los distintos Ayuntamientos, reserván-
dose la facultad de inspeccionarlos, de apremiarlos, 
de cohibirlos; libres, absolutamente dueñas de votar 
un presupuesto sin límites, echaban sobre las ya car-
gas imposibles que pesaban sobre los Municipios, 
otras no ménos duras gabelas. Decidme, Sres. D ip u -
tados: cuando la responsabilidad de ciertos cargos 
como los que antes he dicho se sanciona con la res-
ponsabilidad preferente y personal de los concejales; 
cuando son por un lado subordinados del Poder cen-
tral, y por otro están sometidos á las Diputaciones pro-
vinciales; cuando sus recursos son limitados aun por 
el Estado mismo, porque no puede ménos de ser así, 
¿para qué hablamos de facultades? ¿á qué son esas fa-
cultades , si los Ayuntamientos viven, constantemen-
te en descubierto en el cumplimiento de las leyes, á 
merced de los Gobiernos, la vida imposible de la an-
gustia y de la ruina? Estos eran los principios que 
importaba traer á la ley, y que no latían, que no exis-
tían en las anteriores. Estos eran los dos principios 
fundamentales sobre que había de descansar una ver-
dadera organización de la administración local en 
nuestro país. 
Es claro que estos principios fundamentales nece-
sitaban, exigían el concurso de novedades y la consig-
— 23 — 
nación de otros principios desconocidos en anteriores 
leyes. Así, por ejemplo, una de las necesidades que 
más imperiosamente demandaba remedio, era la de 
armonizar la administración en todas sus esferas; y 
por eso, en vez de hacer una reforma parcial de los 
Ayuntamientos y una ley especial para las Diputacio-
nes provinciales, yo he comprendido y sometido al 
Congreso en una sola ley la organización de todas las 
Corporaciones populares y las facultades de los dele-
gados ó representantes del Poder central en los pue-
blos. Esto que parece cuestión de método, es cuestión 
de esencia; porque, ¿qué viene sucediendo? Que el 
Ayuntamiento y la Diputación provincial son dos Cor-
poraciones distintas, que no tienen más lazo de unión 
que el lazo jerárquico, que hace á la Diputación pro-
vincial superior del Municipio. Los Ayuntamientos no 
conocen en nada la acción de las Diputaciones provin-
ciales, como no sea para recibir sus plantones, sus 
inspectores, ó para distribuir ó pagar el contingente 
que les exigen. Las Diputaciones provinciales sin lazo 
con la Corporación inferior, sin tener para nada en 
cuenta cuál pudiera ser su situación, ni aun siquiera 
cuáles eran sus necesidades, funcionaban trazando 
como en un país ideal, grabando como en tabla rasa 
los propósitos que debían satisfacer y realizar su i n i -
ciativa, algunas veces perniciosa. Las Diputaciones 
provinciales, al mismo tiempo aisladas de todo enlace 
provechoso con la vida municipal, han venido á ser 
centro de ostentación para los caciques: no encarnadas 
con la representación que ostentan, van las Diputa-
ciones provinciales allí donde va la voluntad del Go-
bierno ó la voluntad de los partidos, para adornar alle-
gados con una como á manera de magistratura pol í -
tica, y para premiar con ellas servicios que se pres-
tan en otro orden de cosas. Era necesario que esto 
desapareciera, y esto desaparece en el presente pro-
yecto de ley, porque la Diputación provincial no sola-
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mente encuentra limitado su contingente imponible, 
sino que tiene que admitir en su seno á los represen-
tantes directos de los Ayuntamientos, que serán allí 
fiscales celosos y custodios incansables del interés 
municipal, para advertir á la Corporación provincial 
hasta dónde alcanza la posibilidad de los medios del 
Municipio que representan, y para que levanten la 
advertencia contra el descuido, la queja contra el abu-
so y la reclamación contra la injusticia, Y no bastaba 
esto, sino que en la trabazón verdadera de los públicos 
intereses era preciso que la unidad de la Patria se for-
taleciese en la diversidad de sus organismos, y para 
lograrlo por esta ley, consignando un estímulo pode-
roso para que no cese el movimiento, el flujo y reflujo 
de los intereses pequeños y de los intereses grandes, 
de la circunferencia y del centro, se da el derecho á 
tomar asiento en las Asambleas provinciales á los 
representantes del país en esta augusta Asamblea, De 
esta manera, en las reuniones anuales de las Diputa-
ciones se encontrarán frente á frente el representante, 
de la Nación, con el criterio levantado y purísimo que 
nos inspira aquí la generalidad de los intereses que 
representamos; y el representante del interés provin-
cial, con el criterio más estrecho del círculo que re-
presenta, y al lado de éstos el representante del círcu-
lo humilde que forma el Ayuntamiento y el Munic i -
pio, y en la oposición mutua de todos los intereses, de 
todas las aspiraciones, en el choque de los unos con 
los otros, unos por otros se moderan, viniendo á pro-
ducir el concierto y la armonía en la vida de la Nación, 
Esto significa la ley que está sometida á la delibe-
ración de las Cortes, que no está, á la verdad, informa-
da por principios haladles ni por intereses pequeños y 
mezquinos, Júzguenla como quieran nuestros adver-
sarios (yo no me cansaré de repetirlo); acérquense á 
examinarla de buena fe; vengan á corregir m i obra, 
que debe ser imperfecta, con sus mayores luces, y en 
todo caso, sea cualquiera su éxito, siempre habrá que" 
dado en esa tribuna, traducido en un proyecto de ley, 
el propósito de un hombre honrado. 
Viniendo al desarrollo de estos dos principios fun-
damentales, síntesis de la ley, alma de la misma, ob-
jetivo al que deben tender todos los que amen con sin-
ceridad el bien público y el engrandecimiento de la 
Patria, yo os expondré, Sres, Diputados, algunos otros 
principios consignados en la ley, necesarios para la 
realización de esos ideales. 
Para separar de todo Gobierno el propósito, la i n -
tención censurable de querer interrumpir en su mar-
cha normal la vida del Municipio y de la Diputación, 
habria desde luego que separar total y absolutamente 
las facultades que nacen de la gestión municipal para 
los intereses encerrados en el pequeño recinto del Mu-
nicipio, de las facultades que venian ejercitando las 
autoridades como delegados y representantes del Po-
der central. ¿Es este un principio nuevo? No; lo dijo ya 
el Sr. González. ¿Me he querido yo engalanar con ser 
el primero que haya tenido este intento? Tampoco. En 
el preámbulo del proyecto de ley que he tenido el ho-
nor de leer en la tribuna, he atribuido esa intención á 
los dos Gobiernos que nos han antecedido. En efecto, 
el Sr. González en su proyecto de ley, confirmado en 
esta parte con unas pequeñas variantes por el Sr. Gu-
llon, dejaba á los Ayuntamientos el nombramiento de 
alcaldes con ciertas limitaciones, y dejaba la potestad 
en el Gobierno de nombrar delegados representantes 
del Poder central en todos los Municipios del Reino. 
No se desmentirá esta afirmación que acabo de 
hacer, porque la única diferencia que en este punto 
concreto vino á resultar en el partido constitucional 
con motivo del cambio de Ministro de la Gobernación 
y la entrada en él del Sr. Gullon, es una diferencia 
que no tiene grande importancia. E l Sr. Gullon retiró 
aquel proyecto de ley, lo cual era ya bastante grave, 
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porque cuando se retira un proyecto debe suponerse 
es para introducir en él variaciones fundamentales. 
Cuando se trata de variaciones secundarias, los pro-
yectos no se retiran, porque tales alteraciones pueden 
hacerse por medio de la Comisión ó de la enmienda de 
un amigo. Pero el Sr. Gullon quiso dar á su acto toda 
la solemnidad necesaria, retirando el proyecto y po-
niéndose el vistoso uniforme de Ministro para leerle 
de nuevo á la Cámara. ¿Y por qué? Porque S. S. en-
tendió, y entendió Men desde su punto de vista, que 
tenia que hacer en aquel proyecto variaciones esen-
ciales. En efecto, hizo S. S. algunas variaciones; pero 
en esto de que ahora me ocupo, no hizo más que la 
que voy á indicar. El Sr. González había consignado 
la facultad omnímoda del Poder central de nombrar 
delegados representantes suyos en todos los Munici-
pios de la Monarquía, y el Sr. Gullon copió el ar t ícu-
lo y añadió: «El Gobierno ó el Ministro de la Goberna-
ción podrán nombrar temporalmente...y) Esta fué lamo-
dificacion que el Sr. Gullon hizo; y como se ve, es una 
modificación que se refiero al tiempo de una manera 
indeterminada, porque el adverbio temporalmente lo 
mismo puede significar un corto espacio que toda la 
vida de uno ó más Ministerios. Fijándose, pues, en esto, 
se ve que no implica modificación esencial alguna; 
pero en fin, sea lo que quiera, yo no voy á tratar de 
levantar diferencias ni de suscitar recelos entre indi-
viduos de un partido que deben vivi r y viven frater-
nalmente unidos y comulgando en una misma doctri-
na; yo lo que me propongo es hacer notar que en este 
asunto los distintos Ministros de ese partido han con-
signado en sus leyes como una necesidad para la in-
dependencia de la vida municipal, la facultad en el 
Gobierno de nombrar en todos los Ayuntamientos, sin 
limitación, delegados representantes] del Poder cen-
tral. 
Esta idea tomó mayor cuerpo en el Ministerio que 
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representó al partido ó fracción llamada de la izquier-
da; porque el Sr. Moret no dejó esto en la ley como 
facultad potestativa del Gobierno, sino que declaró 
obligatorio el nombramiento de delegados del Poder 
central en todas las poblaciones de más de 2.000 a l -
mas, dedicando á este punto tan importante elocuen-
tísimos párrafos en el preámbulo del proyecto de ley 
que leyó en esa tribuna. De manera que tenemos al 
partido constitucional, que siente la necesidad de dis-
tinguir lo político de lo administrativo, lo central de 
lo local, lo que pertenece al Gobierno de lo que per-
tenece al Municipio; que tenemos al partido de la iz-
quierda, que ba sentido y definido desde el poder con-
cretamente esa misma necesidad que vengo yo ahora 
sintiendo, conociendo y definiendo, pero res t r ingién-
dola más aún. porque yo limito la intervención por 
delegación del Gobierno únicamente á casos de públi-
ca conveniencia y á aquellos puntos que sean cabeza 
de partido judicial. De suerte que, según las leyes de 
los Sres. González y Gullon, podían nombrarse dele-
gados en todos los Ayuntamientos del Reino, esto es, 
en nueve m i l y tantos Ayuntamientos; según la ley del 
Sr. Moret, debían nombrarse forzosamente en todas 
las poblaciones de más de 2.000 almas, es decir, en 
cerca de 4.000 Municipios; y según la ley sometida á 
la deliberación del Congreso por este Ministro con-
servador que hace gala de haber recogido ese princi-
pio de las leyes de sus antecesores, solamente podrán 
nombrarse delegados en cuatrocientos y tantos pue-
blos. Esta es la situación que respectivamente ocupa-
mos unos frente á otros en este punto importante. De 
todas maneras, resulta que en esta ley, como en las 
anteriores, es principio necesario, encaminado á sepa-
rar la política de esas Corporaciones administrativas, 
la distinción de las facultades de gobierno que ejerci-
tan actualmente los alcaldes como representantes del 
Poder central, de aquellas otras que ejercitan por con-
secuencia del voto ó confianza que merecen á los de-
más concejales. 
Pero hay más: en este proyecto no me contento 
con procurar el alejamiento en las Corporaciones po-
pulares de todas las materias políticas, á fin de que 
ningún Gobierno en lo futuro tenga interés en inte-
rrumpir la marcha ordenada de la vida del Municipio 
y de la Diputación, sino que fortaleciéndolo con ma-
yores garantías , el proyecto establece un principio 
nuevo que también corresponde á la corrección de un 
abuso inveterado en las Administraciones que han re-
gido los destinos de esta nuestra querida Patria. ¿Qué 
ha sucedido con las leyes reformadas de 1870? ¿Qué 
sucedía antes? Guando la necesidad de los partidos, á 
despecho de ellos mismos, les obligaba á deshacerse 
de las Corporaciones populares, tenían dos incentivos 
para hacerlo; era el uno, como antes he dicho, el qui-
tar de en medio un enemigo ó un obstáculo; y otro, 
que se cumplía en el mismo acto, nombrar un amigo 
ó un favorecedor que lo reemplazara. ¿Qué hace la 
actmü ley? Atajar también el camino por esta segun-
da trinchera, y al llamar á los comicios cada dos años 
á elegir sus representantes, les encomienda la elección 
de propietarios y suplentes. De esta manera, sí algún 
Gobierno, por mala tradición ó por debilidad á las exi-
gencias del caciquismo local y provincial, cayera en 
la tentación de remover una Corporación municipal, 
él no seria árbitro de sustituirla, y se encontraría con 
que la voluntad nacional le presentaba el nombre de 
determinadas personas, obligándole á designarlas para 
esos cargos; esto es, que podría alterar las personas, 
pero la esencia, la significación de las Corporaciones 
populares surgirían al golpe mismo de apartar de sus 
puestos á los concejales. 
Es este un principio bastante esencial para ha-
ber llamado la atención de mis contradictores; y sin 
embargo, este principio, como veis, ha pasado des-
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apercibido, teniéndolo yo que exponer por vez pri-
mera. 
Pero no es esto solo; porque en cuestión de garan-
tías lie tenido el prurito de aglomerar lodas las más 
posibles. 
A l salir de un viciado sistema que cuenta en su 
abono muchos años de ejercicio, todo recelo patrióti-
co parece poco para rodearse de toda clase de garan-
tías y seguridades y no reincidir en los vicios que se 
tratan de enmendar. 
Ha hecho más la ley. La autoridad unipersonal 
del alcalde, absoluta por la condición de reunir en un 
solo individuo facultades diversas como ejecutor de 
los acuerdos del Ayuntamiento y como delegado del 
Poder central; esa autoridad unipersonal, bien prepa-
rada para el abuso y personificación en muchas par-
tes del caciquismo pequeño y miserable de las loca-
lidades, está deshecha por las disposiciones de esta 
ley, que al crear la autoridad municipal, la ha clividi-
dido, constituyendo una Junta que es la suma de vo-
luntades, porque en esa suma de voluntades está la 
lucha de apreciaciones, de sentimientos que modera 
la acción, que de otra manera y cuando' se reúne en 
una sola persona, suele ser impetuosa y arrolladora 
de toda observación, de todo obstáculo y de toda d i -
ficultad. De esta manera, esas Comisiones ejecutivas 
son verdaderas Juntas de alcaldes con perfecta dis-
tinción y separación de la facultad que á cada uno 
corresponden, más ó menos numerosas, con arreglo á 
la escala de población que determina el número de 
autoridades en cada Municipio. Esas autoridades jun-
tas son ejecutoras ele los acuerdos de los Ayuntamien-
tos; tienen responsabilidad, y no hay entre ellas dife-
rencia alguna, sino las facultades de suspensión que 
se da al alcalde primero para mantener la unidad en 
medio de la variedad, ley de la naturaleza que se tra-
duce en todas» partes, porque es necesario poner en 
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algún punto la fuerza de atracción que mantenga los 
distintos organismos en sus esferas respectivas, sin 
que entre sí choquen, sin que destruyan el orden que 
se busca, del cual nace la libertad y el bienestar para 
los pueblos. 
Al mismo tiempo que se acaba en este proyecto 
de ley con la autoridad unipersonal, propensa al abu-
so, se ensancha fuera de los límites conocidos en l e -
yes anteriores la facultad de intervenir en las cues-
tiones municipales, y con escalas más amplias se 
crean Asambleas municipales más numerosas, por-
que es necesario, y solo de esta manera podia conse-
guirse que la vida municipal sea algo que arraigue 
en los sentimientos del país, algo que interese en la 
práctica de los negocios del Municipio y en los nego-
cios del Estado al mayor número posible de personas. 
Y no quiero decir que este es un principio liberal, 
porque al tratar de esta ley no deseo hablar de libe-
rales n i de no liberales, pues entiendo que la buena 
administración debe ser principio común para los que 
se denominan ele una manera y para los que se de-
nominan de otra; que los principios de la buena ad-
ministración municipal y provincial no tienen nada 
que ver coa las aspiraciones y principios de los par-
tidos políticos, que deben ser terreno común al que 
concurran todas las inteligencias en busca del acier-
to, y deben ser terreno vedado para todo género de 
intereses y de pasiones que no se desarrollen leg í t i -
mamente ni tengan su lugar natural en el círculo de 
los sagrados intereses municipales. 
Ensanchando las Asambleas municipales, más nu-
merosas que todas las creadas en las pasadas leyes y 
anteriores proyectos de ley; dando á las deliberacio-
nes la importancia que los .asuntos exigen; pidiendo 
para debatirlos el concurso de todas las inteligencias 
y de todos lor* inteíeses, han llegado los organismos 
de esta ley á crear los Municipios pequeños, detalle 
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de la ley que ha sido materia principal de los discur-
sos que la han impugnado. No hay para qué decir que 
habiendo sido este punto objeto de combate, yo ten-
dré que ocuparme de é] para rectificar algunos erro-
res y para restablecer el concepto verdadero con que 
debe apreciarse esta reforma. 
Pero todavía, antes de entrar en este particular, 
que, como digo, lo conceptúo de detalle, hay otro prin-
cipio nuevo en la ley, desconocido de las leyes ante-
riores, principio que tiende á la buena organización 
administrativa; y este principio es el no hacer una 
organización uniforme para todos los Ayuntamientos 
y para todos los Municipios. Señores Diputados, ¿hay 
nada á primera vista, ante el simple buen sentido, más 
absurdo que exigir las mismas obligaciones á la ca-
pital de Madrid que á la úl t ima aldea? No; es necesa-
rio distinguir, individualizar la vida como la natura-
leza nos la presenta; que no son los recursos iguales 
en todas partes, ni pueden ser por tanto iguales en to-
das partes las necesidades. Hay Sres. Diputados que en 
la presente discusión y en otras ocasiones han indicado 
la idea de suprimir pequeños Ayuntamientos; y yo no 
he querido abordar esta cuestión, porque yo creo que 
no puede suprimirse lo que han hecho de consuno, la 
naturaleza y la voluntad de los hombres. Donde quiera 
que haya aglomeradas un número de casas, un n ú -
mero de familias, una agrupación humana, hay sen-
timientos que se ligan al suelo, al cielo, á todo lo que 
les rodea; hay una entidad que seria una crueldad el 
pretender deshacer. Era necesario buscar un medio de 
respetar esa entidad, ese sér que no es producto de la 
voluntad del legislador, y al mismo tiempo conciliar 
su existencia con sus débiles facultades, con sus es-
casos recursos para atender á su mísera y pobre vida. 
Esto es lo que so ha pretendido en el proyecto; de 
aquí nace para más tarde la región, y por lo pronto 
nace la cdMgaacioii del principio, que, como he 
cicho antes, es también completamente nuevo en ía 
ley, de distinguir las obligaciones, acomodándolas y 
subordinándolas á la importancia y recursos de los 
Municipios. 
Son unas las obligaciones para pueblos de corto 
vecindario, son otras las obligaciones para pueblos de 
mayor vecindario, y son otras para pueblos de mucha 
vecindad, formando así una escala, que es el proceder 
admitido y necesario cuando no se pueden encerrar 
los preceptos generales en sus menores detalles, por 
las infinitas desigualdades que crea la sociedad ó la 
naturaleza. Pero en fin, por efecto de esta ley, suce-
derá que los distintos Ayuntamientos tendrán sus 
obligaciones reguladas en proporción con sus medios 
de vida, y no se dará el absurdo de pretender que 
tenga las mismas obligaciones y las cumpla de idén-
tica manera la pobre aldea, que las cumple la capital 
de la Monarquía. En esa distinción, y al ocuparnos de 
ella, nos sale al paso la organización de los Ayunta-
mientos pequeños. Aquí está, Sres. Diputados, la gran 
novedad de la ley, aquí está el motivo para que yo, 
tantas veces motejado de reaccionario por ser con-
servador, haya sido motejado por los representantes 
del fusionismo y por los representantes de la demo-
cracia, de ser un demagogo, un revolucionario, un 
innovador peligroso, un hombre que ha ido á donde 
no se atreve á i r sin profundo temor la virgen demo-
cracia; sí, solo al Sr. Romero Robledo, han dicho mis 
contradictores, cuya naturaleza es de suyo perturba-
dora, le ha podido ocurrir ese ejemplo, ese ensayo de 
la democracia directa, que todos los demócratas con-
denamos y todos huimos de ella por los peligros que 
puede traer al país. En estas y otras elocuentísimas 
frases, el Sr. Pacheco nos mostraba el terror que sen-
tía por el conato demagógico que en este banco ha-
bía descubierto en m i humilde persona; y no digo 
nada de los anatemas que fulminó contra mí, con su 
cortesía acostumbrada, el Sr. G-ullon en la tarde de 
ayej. ¿Qué hay, señores, de verdad en todo esto1? 
Han contestado victoriosamente al argumento 
mis elocuentes amigos, á quienes felicito calurosa-
mente como su mérito lo exige; han contestado mis 
amigos los Sres. Abr i l y Garballeda, á todos los ar-
gumentos que se han hecho, y principalmente á aque-
llo del temerario intento, solamente posible en el Mi-
nistro de la Gobernación que os dirige la palabra, de 
iniciar la democracia directa en su país, despertando 
una idea que puede engendrar tantos y tan graves 
peligros. Pero, Sres. Diputados, ¿es que este temor 
ha asaltado de verdad el corazón de tan buenos l i -
berales como el Sr. Gullon y de tan convencidos de-
mócratas como el Sr. Pacheco? ¿Es que es verdad 
que se trata aquí del ejercicio de la democracia d i -
recta? Yo me he maravillado al ver este género de 
argumentos, y á serme posible reglamentariamente, 
hubiérame apresurado á tranquilizar los sentimien-
tos removidos y exaltados de tan buenos amigos, 
con cuyo concurso deseo contar. No me fué posible 
entonces, y voy á ver si lo consigo ahora. Prescin-
diendo de las observaciones capitales, capitalísimas, 
que con su notable elocuencia expuso en el dia de 
ayer el Sr. Garballeda, de que hay que distinguir en-
tre la gobernación del Estado y la gestión de los i n -
tereses del Municipio; prescindiendo de esas conside-
raciones, y tomando el argumento en el punto en que 
lo han presentado mis contradictores, digo yo: ¿por 
ventura el principio de la representación es por sí solo 
algo? ¿Es, por ventura, que la democracia más exage-
rada pideenningun caso el ejercicio directo del poder? 
Se ha partido sin duda del supuesto de que se trataba 
de ensayar la democracia directa, y no es así. El princi-
pio de la representación, esto es, el principio de la elec-
ción, por sí mismo no es nada, es un instrumento para 
realizar un fin, es una fórmula, un medio, un camino 
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para llegar á un punto determinado. Por sí solo no es 
un principio formal, adjetivo, que tiende á recoger y 
encauzar una corriente para llegar á la realización de 
una idea, y no puede por tanto ser dogma de un par-
tido. Así es que el principio de la elección nos es co-
mún á los representantes de todos los partidos, á los 
representantes de la Monarquía, á los representantes 
de la República representativa, ¿üe dónde nace el 
principio de la elección, para todos los partidos l ibe-
rales, para los demócratas, para los fusionistas, para 
los conservadores, para todos en fin? Pues el p r inc i -
pio de la elección nace como medio de realizar este 
otro principio, que es el que está en el credo común 
de todos los partidos liberales, que es, el derecho del 
ciudadano que reúne las condiciones determinadas en 
la ley, á intervenir en el gobierno de su Patria. 
Este es el verdadero principio; principio esencial-
mente fundamental, coman á todas las escuelas y á 
todos los partidos constitucionales; principio conoci-
do ya y aplicado en la antigüedad. Este principio lleva 
forzosamente (ó hay que negar la base y el fundamen-
to del régimen moderno) á la declaración de que el 
derecho es igual para todos, y aquí se trata del dere-
cho de intervenir en el gobierno; del derecho de ins-
peccionar é influir en la dirección que se dé á los des-
tinos de la Patria. 
Pero resulta que la extensión de las sociedades 
modernas, el número de sus distintas agrupaciones, 
sus respectivas distancias, pero sobre todo el hecho 
material de la imposibilidad de que los ciudadanos 
se reúnan para dirigir sus destinos, que es el princi-
pio fundamental, hace buscar el principio de la elec-
ción y el principio de la representación como única 
forma de realizar aquel principio sustantivo; Y en ese 
terreno, como el obstáculo material lo es para todos, 
no es exacto, y me ha de permitir el Sr. Pacheco que 
aunque yo no comulgue en su iglesia conozca los 
dogmas de ella, no es exacto que la democracia más 
avanzada pretenda nunca lo imposible. Esa democra-
cia que mata sus aspiraciones al pié de un muro i n -
franqueable, y reconoce que solo por la representación 
puede ejercitarse la soberanía, ¿qué hace? ¿pide en 
ninguna parte, en ningún libro, el ejercicio directo? 
Jamás; porque el ejercicio directo es imposible. Lo 
que pide es, el mandato á plazo corto y el mandato 
imperativo. Esta es la distinción que hay entre una 
democracia y otra democracia; pero jamás pretendió 
lo que no puede pretender: prescindir de la represen-
tación; coloquemos las cosas en su cáuce; siendo por 
tanto el programa de la democracia demagógica el 
mandato imperativo y la renovación frecuente del po-
der, pero jamás él intento imposible del ejercicio d i -
recto del poder. Y hecha esta demostración, cae por 
su base la repetida afirmación de que yo he preten-
dido hacer un ensayo de la doctrina de la democracia 
directa, que ninguna escuela que merezca tal nom-
bre defiende. Lo que hay es, que cuando los intereses 
se encierran en un círculo reducido, el principio de 
la elección, inventado para que todo el mundo pueda 
intervenir más ó ménos directamente en la gestión 
de sus asuntos, no tiene razón de ser, porque es po-
sible y práctico que todos intervengan en aquellos 
asuntos, y en este caso tiro la escala, el procedimien 
to, la forma, y recojo el principio sacrosanto que está 
en el'credo de todos los partidos liberales y de todos 
los que estiman y proclaman que el ciudadano tiene 
derecho á intervenir lo más posible en la gestión de 
sus intereses. Podrá resultar de aquí que en un pue-
blo pequeño haya una Asamblea más numerosa que 
en un pueblo mayor. ¿Qué importa eso? ¿Quién preten-
de corregir la obra de la naturaleza? ¿Quién, en nom-
bre de la libertad, pide que se puedan ajustar en un 
lecho de Procusto todas las Municipalidades que for-
man la Monarquía española'? 
Se trata de un reducido espacio, de intereses l im i -
tados, y en ese reducido espacio y para esos limitados 
intereses, el Gobierno actual no ve reparo (á pesar de 
ser conservador, porque aquí los nombres ya no van 
significando lo que. las gentes quieren ni el sentido 
que les da el vulgo), el Gobierno actual no se asusta 
de la libertad, y allí donde puede concederla ámplia 
y generosamente, fuera de los moldes que ha petrifi-
cado la tradición y el recelo, no tiene recelos n i te-
mores, ni dudas ni vacilaciones para conceder á todos 
los vecinos que tengan cierta capacidad, el derecho 
á gestionar sus propios intereses, Pero obsérvanse en 
esto cosas rarísimas. Vean los Sres. Diputados, oiga 
el país: este principio tan discutido, el más liberal 
posible, es combatido en nombre del partido liberal y 
en nombre de representantes de la democracia se 
combate. ¿Por qué? Porque no se aliene, porque no se 
atempera al formalismo admitido, y entienden que 
hay restricción de la libertad en este caso. 
Y se habla de regidores perpetuos á este propó-
sito, ¿Es esto formal, Sres, Diputados? Y hasta se habló 
ayer tarde, de que este sistema fortalecía el caciquis-
mo. Y todavía hay un impenitente, m i amigo el se-
ñor Gullon, que en una templada interrupción lo con-
firma, ¡Mantener el caciquismo allí donde todos pue-
den deliberar! El cacique tiene también su oposición; 
que tales son las leyes humanas, que no consienten 
en n ingún círculo, ni ancho ni restringido, que una 
sola voluntad prepondere sin obstáculos. El cacique, 
por la ley vigente, lleva al Municipio á sus parciales, 
á sus hechuras y á sus amigos, y deja completamente 
fuera del poder á sus enemigos y á sus contrarios. 
Por'esta ley, para deliberar en asuntos que á la loca-
lidad correspondan, ¿qué más garantía para las mi -
norías? todo el mundo que tenga ciertas condiciones 
es concejal: por esa condición misma, tiene voz y voto 
en todo lo que allí se trate: ya no hay cacique que 
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pueda cerrar los oiclos á las reclamaciones del opri-
mido; ya todo cacique tendrá necesidad de oir la 
queja, la reconvención, el análisis y el exámen de su 
propia conducta. 
Esta es verdaderamente la muerte del caciquis-
mo, porque la minoría que discuta ese poder autori-
tario, aun cuando reducida á pequeños límites, y qui 
zá por eso más temible; la minoría que tiene el valor 
de ir á discutir sus medidas y á examinar su conduc-
ta, con su valor enciende el de los demás, con su pro-
paganda despierta el espíritu de justicia y bate en 
brecha el trono de ese cacique, avasallado por medio 
de la oposición, de la inteligencia, del concurso de 
todas las voluntades; que no de otra manera se bate 
y se destruye la autoridad, y el despotismo en políti-
ca. {JMPurjtbieri.) 
Pero se dice que esto es inconstitucional; y este 
es un argumento que ciertamente me parece que obe-
dece á una manía de mis ilustres adversarios, la de 
cubrir todo cargo con el más vistoso y llamativo ro -
paje; porque solamente de esta manera se le puede 
ocurrir á nadie hacer el cargo de que esta es una or-
ganización anti-constitucional y leer en su apoyo el 
artículo que leyeron los Sres. Azcárraga y Pacheco; 
un artículo de la Constitución que dice en r e s ú -
men que los pueblos tendrán su gobierno y su admi-
nistración bajo la inspección del Poder central; cuyo 
artículo asientan como premisa para deducir que to -
dos los vecinos de un pueblo no pueden ser conceja-
les. Yo no he entendido, á estas horas, cómo este ar-
gumento se ha podido formular. ¡ Ah! Es que hay otro 
artículo de la Constitución que el Sr. Azcárraga no 
leyó, ni leyó el Sr. Pacheco, en el que se habla"de la 
elección de esos cargos, y cuyo artículo se supone 
que puede quedar infringido. Paso el vicio del a rgu-
mento que sacrifica el fondo á la forma. Pero ¿es esto 
exacto? ¿es que vosotros no podéis llegar á esa cons-
titucion municipal, que está de acuerdo con los prin-
cipios de todos los partidos? ¿Por ventura, por las le-
yes existentes, no hay poblaciones urbanas que están 
desposeidcas de ese derecho? ¿Qué pasa á todas las pe-
danías que no tienen Ayuntamiento, y que según el 
precepto constitucional debieran tenerlo? Y sin em-
bargo, por esto no se le ha ocurrido á nadie hablar 
ni decir que estuviera la Constitución infringida. 
No hay, no puede existir semejante infracción; lo 
que hay es una ampliación del espíritu ó del pr inc i -
pio del precepto de la ley, para traducir en una fór-
mula, la más perfecta posible, la base de nuestras co-
munes creencias; el derecho de los españoles á inter-
venir en los negocios públicos, y ningunos les son tan 
propios como los que se encierran en el recinto de un 
pueblo. Sucede por esto, que verdaderamente he he-
cho imposible el cuento que refirió el Sr. Gullon, por-
que ese mismo cuento que S. S. relató viene por en-
tero á probar esta doctrina. Hablaba S. S. de un pue-
blo en el que todos los vecinos eran concejales, menos 
un zapatero, por lo que este últ imo decia: «Pues se-
ñor, aquí hay muchos que mandan y no hay otro que 
yo para obedecer.» Pues por esta ley no resultarla 
eso, porque el zapatero mandaría también, puesto que 
tendrán que mandar todos, y todos tendrán que obe-
decer; que el conflicto de intereses encontrados es lo 
que produce la seguridad, el concierto y la armonía 
de todos ellos. 
Señores, temo fatigar con exceso la atención de 
la Cámara [Yarios Sres, Diputados: No, no); pero en fin, 
yo no puedo remediar que la obra sea extensa, que la 
tarea sea dura y que yo tenga necesidad de exponer-
la sin reservas para llamar sobre ella la atención del 
Congreso, porque sin inferir ofensa ni mucho menos á 
las personas que han impugnado el proyecto de ley, por 
un efecto natural de este régimen y de nuestro modo 
de ser, tengo la seguridad de que, ele los que no le han 
impngnaclo, muchos, la mayor parte, han formado 
idea de esta ley sin conocerla. Yo he -visto, por ejem-
plo, alguien que, por un medio de publicidad, tiene el 
empeño de llamarla siempre el engendro del Sr. Rome-
ro Robledo, y tengo la seguridad que éstos que califi-
can de engendro esta ley, son ellos á su vez verdade-
ros fenómenos y engendros que hablan de lo que no 
saben. Hay muchos, en efecto, que no conocen la ley, 
por lo que tengo que persistir y mortificar la atención 
de mi auditorio, porque al fin necesito dar á conocer 
la ley, no en lo que ha sido criticada, que lo ha sido 
solo en los detalles, sino en lo que constituye sus prin-
cipios fundamentales y su esencia. 
Antes de pasar á otro punto, debo decir que en 
esta série de principios que he enumerado, concurren-
tes á separar la administración de la política y á la 
buena organización do las Corporaciones populares, al 
lado del principio de aumentar, como el proyecto de-
ley hace, las Asambleas deliberantes, hay el principio 
de confiar á una Comisión ejecutiva el cumplimiento 
de los acuerdos de los Ayuntamientos, lo cual ha he-
cho decir á la oposición que esto era una cuestión 
muy grave que tendía á matar la vida municipal. Yo 
no sé si cierta y determinada persona, muy impor-
tante en los partidos liberales, tomará acta de mis pa-
labras, ó mejor dicho, de las palabras de los que no 
sé si son correligionarios suyos ó son autoridades que 
le han excomulgado por las travesuras pasadas; pero 
sea como quiera, á mí se me ha hecho un argumento 
de terribles apariencias: yo he pretendido, según él, 
matar la vida municipal, porque he hecho que las 
Asambleas deliberantes, más numerosas que lo son 
hoy, no se reúnan sino dos veces al año, y este es un 
precepto para mis adversarios verdaderamente l iber-
ticida. 
No quiero yo ampararme en el ejemplo de países 
que, como Bélgica, están á la cabeza de los pueblos 
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regidos constitucionalmente, dónelo hay una Asamblea 
nmnicipal y las Comisiones ejecutivas: la Asamblea 
que se reúne en determinado tiempo, y las Comisiones 
ejecutivas que están reunidas siempre. Pero aquí mis-
mo, ¿es esto alguna novedad para la atención de las 
gentes? El Sr. Moret, ¿no establecía en su proyecto esa 
distinción? ¿En qué quedamos? Porque esta sí que es 
una de las cosas que le importa conocer al país. E l se-
ñor Moret, ¿es correligionario del Sr. Gullon y pertenece 
al mismo partido, ó es que el Sr. Moret ha sido exco-
mulgado por S. S. y ha hecho acto de contrición y en 
mondado sus ideas? Porque el Sr. Moret vale mucho, 
tiene un entendimiento indiscutible y una palabra co-
mo pocas, ly cuánto me alegraría á mí que el Sr. Mo-
ret se pusiera de m i lado para combatir á S. S., siquie-
ra fuese solo en este asunto. [El Sr. Gulloyv. No lo es-
pero.) -Dice S. S. que no lo espera, y yo digo que sí, 
porque yo que no seria capaz de renegar de una opi -
nión solemnemente expresada, y que creo en la integri-
dad de las convicciones, no hago la injusticia á n ingún 
adversario de creer que por ningún género de conve-
niencias se amolde á arrojar sus convicciones al ludi-
brio de la opinión. 
El Sr. Moret, como Ministro de la Gobernación, ha 
establecido en su proyecto, con todas las solemnida-
des que estos casos requieren y con toda la reflexión 
y madurez que suponen las ideas de un Ministro cuan-
do se someten al Parlamento, la distinción de la Asam-
blea municipal y de la Comisión; y si á S. S. llegan 
mis palabras ó algún eco de ellas, espero recogerá la 
alusión para declarar su conformidad con el Sr. Gu-
llon, lo cual me sorprendería, ó su conformidad con-
migo, lo cual me satisfaría en extremo, porque al 
fin la lucha es grande, y contarle á mí lado y no en-
frente, sería para mí un hecho venturoso y un hallaz-
go de esos que jamás dejaría de halagarme. 
En efecto, el Sr. Moret representa los principios 
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más democráticos posibles dentro del partido liberal, 
es la izquierda de ese partido, y dentro de la demo-
cracia lia representado en esto banco los principios 
democráticos, y es en ese partido y en esa religión 
liberal, un hereje digno de las mayores censuras, ó 
tendrá que admitir que la reforma que yo traigo en 
la ley es digna de ser defendida por los hombres que 
profesan sus ideas, 
Decia el Sr. Moret, y leo el documento porque las 
palabras del Sr. Moret son más elocuentes que las 
mias, y naturalmente no me atrevo á sustituir con la 
forma de mi expresión la elegante de que él se vale: 
«Aclarado así este punto, primera y esencial de 
las variaciones que el actual Gobierno ha introducido 
en el primitivo proyecto, hay que explicar ahora otra 
segunda modificación á que el Ministro que suscribe 
atribuye no escasa importancia. 
«Consiste ésta en seguir respecto de los Ayunta-
mientos el mismo sistema aplicado á las Diputacio-
nes provinciales, estableciendo Comisiones que los re-, 
presenten y lleven á cabo su misión. La reunión cons-
tante del Ayuntamiento, el afán de discusiones vanas 
que ha producido la tendencia á convertir los Mun i -
cipios en Cuerpos deliberantes, copia y reproducción 
del Parlamento, y la lentitud, por no decir la pertur-
bación que de ahí se origina en el despacho de los 
negocios, exigen que el mecanismo actual sea reem-
plazado por otro más expedito y más sencillo: á este 
fin se crean dichas Comisiones, que nombradas por 
los Ayuntamientos en las dos épocas de sus reuniones 
anuales, llevarán la gestión administrativa, prepara-
rán los trabajos futuros y cumplirán los acuerdos an-
teriores con la rapidez y unidad propias de tales en-
tidades, 
»No se quita así importancia á la discusión de los 
asuntos municipales, supuesto que el Ayuntamiento 
ha de estar reunido durante dos épocas del año, y las 
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Comisiones solo podrán funcionar en los intervalos de 
una á otra reunión. Lo que sí se logra es aligerar las 
fatigas de la gestión municipal, que mal podrá ser 
fecunda mientras no comience por hacerse grata á los 
ciudadanos y compatible con las demás ocupaciones 
de la vida. De otro modo la carga concejil, que casi 
nadie acepta gustoso, tórnase en oficio que algunos 
huscan con empeño, y tras de esto en granjeria y en 
escándalo; objeto de lujo para unos y de especulación 
para otros, pronto llega á serlo de repugnancia para 
aquellos que por su capacidad, por el deseo de cum-
plir con sus deberes, por su ilustración, por sus cua-
lidades todas, parecían llamados en primer término á 
dirigir y administrar los comunes intereses de sus 
conciudadanos.» 
No puede decirse sobre esto nada más' elocuente; 
con esto tengo yo lo necesario para responder á todos 
los cargos que me hagan SS. SS., y yo les pido por fa-
vor, si la cortesía lo consiente, que en este punto de 
batan un poco con el Sr. Moret, libertándome de esta 
fatiga y aliviando m i tarea. Pero si esto no fuera ver-
daderamente ortodoxo en el sistema constitucional 
por corresponder á una organización admitida en 
pueblos que tienen instituciones más liberales que las 
nuestras; si no lo fuera, además, por haber sido el in i -
ciador de esta reforma el Sr. Moret, hombre cuya au-
toridad en el partido liberal nadie puede poner en 
duda, yo diría: Sres. Diputados, ¿por ventura se le 
ocurre á álguien que el sistema representativo no 
existe en España porque no está reunido siempre el 
Congreso? Porque esto es el argumento. ¿Qué hay 
aquí? Una Asamblea que delibera durante ciertas épo-
cas del año, y como Comisión ejecutiva que viene á 
dar cuenta á la Asamblea del cumplimiento de las le-
yes, el Gobierno que funciona permanentemente; y á 
esto se llama y esto es régimen representativo y l i -
beral. Si ello garantiza los intereses más fundamen-
tales del sistema representatiTO, ¿por qué es imposi-
ble practicar en las Corporaciones locales este régi-
men que reina en las alturas de una manera indiscu-
tible? ¿Es bacer acto de hostilidad hacia alguna de las 
instituciones establecer la analogía entre unas y otras? 
Pero ¿de qué se trata cuando se pretende que los 
Ayuntamientos se reúnan todos los días? Señores D i -
putados, yo apelo, no al testimonio de los hombres po-
líticos que viven en la corte ocupándose de las nece-
sid-ides de la política, batallando y defendiendo los in-
tereses de los partidos; yo apelo á vosotros, represen-
tantes del país, que venís de las provincias, que sa-
béis cómo se desarrolla la vida en los Municipios de 
los distritos que representáis. ¿No es verdad que cues-
ta trabajo reunir semanalmente los Ayuntamientos? 
¿No es verdad que en Madrid mismo, cuando no se 
trata de alguna cuestión que produce escándalo ó que 
afecta al interés de alguno de los concejales, cuesta 
trabajo reunir la Asamblea municipal? ¿Es verdad, se-
ñores Diputados, que es bastante reunirse dos veces 
al año, discutir los presupuestos y votar las cuentas, 
y que una Comisión ejecutiva puede desenvolver con 
mayor prontitud la gestión administrativa de los i n -
tereses que especial y particularmente corresponden 
á esas Corporaciones? Si esas Asambleas diarias del 
Municipio son imposibles en la capital de España, y 
vivo esta el ejemplo, mas imposibles lo son en los 
pueblos rurales, donde no hay las posiciones indepen-
dientes y desocupadas, ni la profesión de la política, 
que permiten distraer el tiempo de los negocios que 
procuran la subsistencia de las familias, y atender á 
regir los intereses del común; menos posibles son allí, 
en los pueblos donde no por indolencia, sino por ab-
soluta imposibilidad material, los hombres no pueden 
atender dignamente á sus intereses particulares y á 
los intereses públicos, ¿Qué resulta de aquí? Quo de 
esta imposibilidad nace el alejamiento y el abandono, 
— 44 — 
y queda el camino franco y expedito para el cacique 
que va á especular y que va á vivir á expensas de la 
vida local. Para impedirlo, hay que poner la adminis-
tración en condiciones de realidad de que no sea ne-
cesario huir de ella, y que se la pueda amar y defen-
der; que se reúna temporalmente, que todo el mundo 
pueda hacer el sacrificio pasajero de sus ocupaciones, 
para lo cual se forma una Asamblea municipal nume-
rosa, numerosísima en los pueblos pequeños, como se 
hace en el proyecto de ley (¡ojalá fuera posible ha-
cerlo en todas partes, y no hacer excepción para no 
tener que apelar á la elección!) que en los pueblos 
donde exija el número la representación, que ésta sea 
numerosa, l imitarla en el tiempo para concertarla 
con los intereses personales é individuales, con la tris-
te dominación de la materia y de la naturaleza; y en-
tonces habréis fundado una administración munici-
pal grande, honrada, laboriosa; habréis hecho verda-
dera y eficaz la intervención de todos los vecinos en 
la gestión de sus intereses. De otra manera, ¿qué su-
cede? Que el cansancio hoy, la ocupación mañana, la 
imposibilidad material otro dia, alejan á éste ó al otro 
de los que tienen esa representación, y en la ausencia 
de esos magistrados populares, otros llevan las cues-
tiones que les interesan, y con el número presente las 
hacen pasar, las hacen triunfar, y se encuentra la 
honradez sorprendida y vencida, todos los dias, por 
ineficacia de las leyes, por ese sistema absurdo que 
consiste en exigir lo imposible, lo cual no debe exigir-
se si se ha de reclamar el bueno y fiel cumplimiento 
de los deberes. 
Sobre todo, cuando limitéis la deliberación m u n i -
cipal á un espacio de tiempo breve, haciendo posible 
la concurrencia de todos; cuando con esas vacaciones 
dejéis el interés alerta, y el deseo codicioso de i r á 
examinar los hechos del interregno; de i r á recibir y 
á censurar las cuentas; de ejercitar la inspección de 
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lo que ha hecho la Comisión; entonces, no solamente 
los Ayuntamientos ejercitarán una acción augusta, 
sino que siendo posible su intervención, por la natu-
raleza del asunto que se les comete, serán árbitros en 
absoluto de su destino, y serán los que dictarán reglas 
para la gestión de sus intereses. ¿Qué más queréis dar 
á los pueblos? Es necesario no andar con vaguedades, 
sino llegar al fondo de la cuestión y determinar los 
fines á que se aspira. ¿Qué tienen que hacer esas Asam-
bleas municipales? ¿Qué cuestión hay n i superior, n i 
igual, entre todas las que les incumben, á las que se 
refieren á la administración de los intereses locales, á 
votar los recursos, á examinar los gastos, á pedir y 
censurar las cuentas? Pues si esas Asambleas así re-
unidas inspeccionan la conducta de la Comisión para 
ver si sus acuerdos se han ejecutado, votan sus pre-
supuestos, es decir, sus ingresos; determinan sus gas-
tos y aprueban ó rechazan las cuentas, en esos objetos 
está encerrada en absoluto la vida municipal. ¿Exis-
ten los Municipios para otra cosa, Sres. Diputados? 
Pues qué, alegando vagamente que se mata la vida 
municipal; apelando á lugares comunes y discurrien-
do sobre las tradiciones municipales, ¿qué se hace, 
sino es agitar el polvo y enrarecer la atmósfera, ce-
gando la vista de los que desean el acierto y deben 
ver con claridad á dónde se camina y por qué medios 
van á la consecución de su objeto? 
Voy á entrar en una segunda parte de m i discur-
so; y comprendo que estas palabras deberán producir 
un rumor de inquietud, porque he molestado ya mu-
cho tiempo la atención del Congreso, y necesito fati-
garle todavía por un espacio de tiempo que á mí me 
parece largo por la mucha consideración que ya debo 
á la benevolencia del Congreso. 
He discutido hasta aquí los principios de la ley en 
cuanto tienden á asegurar aquel principio cardinal í-
simo, aquel principio que enuncié al comenzar mi 
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discurso, de que toda vida municipal exige como pri-
mera y esencial condición la de apartar la gestión 
administrativa de todo interés político y para que no 
repercuta en el interés de los partidos la acción de 
los poderes locales; y ahora voy á entrar á demos-
traros que es otra condición sustancial á que atiende 
este proyecto, condición desatendida anteriormente, 
la de la proporción más rigurosa posible entre los 
recursos y los deberes y atribuciones de los Munic i -
pios, si estos organismos han de satisfacer sus fines. 
Recordáis expuse, Sres. Diputados, que hasta aquí 
las leyes municipales eran verdaderamente jactan-
ciosas en enumerar facultades para los Ayuntamien-
tos y en adornarlos de multi tud de facultades; pero 
como fuera del círculo de la vida municipal todas las 
demás leyes de la organización del país vienen á pesar 
sobre los Ayuntamientos, ¿qué significarán las mu-
chas facultades y ningunos medios del Municipio, 
sino la triste situación á que pudiera verse reducido 
un individuo que sin los medios precisos para atender 
á su subsistencia, alentara sin embargo las aspiracio-
nes y los sueños de lá riqueza y de la opulencia? La 
fuerza del Municipio como institución depende en la 
vida real del estado de la hacienda municipal. Mien-
tras los Municipios y las Diputaciones no tengan ha 
cienda, es un sueño, ¿qué digo un sueño? es un sar 
casino hablar de independencia y de franquicias y de 
libertad municipal; mientras los Ayuntamientos y 
Diputaciones carezcan ele hacienda, tendrán una vid i 
de estrecheces y de miseria y de ruina-, y estarán eu 
manos de todos los Gobiernos con sus responsabili -
dades siempre en descubierto. La desproporción dé 
los gastos, la imposibilidad de los medios de satisfa-
cer los gastos, que ora como obligatorios, ora como 
voluntarios, ora como delegación del Gobierno, OÍ a 
como imposición de la Diputación provincial, tenga a 
que sufragar los Ayuntamientos, esa
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los pone á merced de todos los Gobiernos. Y aquí es 
donde la necesidad y aun la honradez política exigía 
poner eficaz remedio. 
Yo declaro y demostraré, Sres. Diputados, que si 
este proyecto peca de algo en tal propósito, es de ex- • 
cesivamente riguroso, puesto que encierra la vida 
municipal en un estrechísimo molde que no le per-
mite ensanches cuyas indeclinables consecuencias son 
la misera y raquítica situación que hoy arrastra en 
España, y su falta de libertad; y para esto se han in -
troducido en el proyecto principios también nuevos. Es 
el primero la prelacion forzosa de la fijación de los in -
gresos sobre los gastos. No será posible, si este proyec-
to llegar á ser ley, no será posible en lo sucesivo que 
ningún Ayuntamiento decrete un gasto sin tener pré-
viamente decretado el ingreso. Pero no bastaba esto, 
Sres. Diputados, sino que era necesario poner á los 
ingresos un límite. En vez de entregarse, como hoy es 
posible y aun corriente, á cálculos galanos desmen-
tidos por el error con que se forman, ó que puedan 
servir para inducir á error á otros que no los formen, 
el ingreso no se podrá calcular j amás sino en la misma 
cantidad que haya producido efectivamente en el año 
anterior. Era indispensable introducir este principio 
en la ley, porque en la que se trata de reformar había 
una verdadera filtración en la hacienda municipal, que 
hacía que esa vida fuera completamente imposible, y 
esa filtración era la formación de los presupuestos 
adicionales, que quedan suprimidos en este proyecto. 
¿Sabéis lo que significa en la práctica el presu-
puesto adicional? El presupuesto adicional significa 
girar en blanco, hacer gastos no votados en los pre-
supuestos, á formalizar en fin del ejercicio, y de esta 
manera resulta que después de votado un presupuesto 
puede un Ayuntamiento á sus anchas, y sin preocu-
parse para nada del presupuesto, decretar toda clase 
de gastos, echando abajo el orden económico de su 
— 48 — 
gestión y creando un déficit espantoso, como he de 
tener la honra de demostrar. 
Hay otro principio que es de justicia y que este 
proyecto ha admitido: el repartimiento vecinal, que 
por la actual ley es recurso ordinario, pasa en el pro-
yecto á ser recurso extraordinario. No se podrá ape-
lar al repartimiento vecinal sino para el déficit que 
resulte de los otros arbitrios; porque este repartimien-
to, como recurso ordinario, llevaba á agravar las con-
tribuciones directas, llevaba á grandes injusticias en-
tre los hacendados forasteros y los avecindados, lle-
vaba á grandes abusos que es necesario corregir; por 
ello se relega á recurso extraordinario, sometido á las 
circunstancias siempre extraordinarias en que la ley 
ios autoriza. 
Habia que establecer otro principio fundamental, 
que era, la limitación en los gastos del personal, la 
limitación en los gastos eventuales, la limitación en 
el contingente provincial. De esta manera, encerran-
do los gastos del personal en un tanto por ciento pro-
porcional á la importancia del ingreso, los del contin-
gente provincial en un tanto por ciento proporcional 
á la suma de los recargos admisibles sobre los i m -
puestos del Estado, y á un tanto por ciento las canti-
dades dedicadas á eventuales y calamidades, se ev i -
tan los abusos, en lo posible, para lo venidero; abusos 
que han producido el desconcierto, la dilapidación 
más ó ménos legalizada y la pobreza de la hacienda 
municipal. 
Hay que consignar otro principio de una manera 
terminante, explícita, en la ley, y que está consigna-
do en el proyecto, y es á saber: que no se pueda ha-
cer n ingún gasto voluntario hasta que estén satisfe-
chos los gastos obligatorios. Esto daba lugar á gran-
des abusos, porque vetándose los ingresos ó los pre-
supuestos para gastos obligatorios y voluntarios, em-
pezaba por invertirse el producto del ingreso en los 
~~ 49 -
gastos voluntarios, y al llegar al término dei ejerci-
cio se encontraban en descubierto los gastos obliga-
torios, y era necesario un presupuesto adicional y 
exhibir la vergüenza de un déficit. En este asunto 
tengo yo un ejemplo reciente, de nuestros días, que 
todo el mundo puede por sí comprobar; me reñero al 
Municipio de la capital de España. En el presupuesto 
de 1881-82 votó como ingreso 3 millones de pesetas, 
proviniente de la enajenación acordada de propieda-
des suyas, para el ensanche de la corte. Votado el 
presupuesto, empezaron á gastarse los ingresos con 
la liberalidad con que por ese sistema se gasta, y al 
finalizar el año resultó un déficit de 3 millones de 
pesetas, del mismo ingreso que se habla calculado, dé-
ficit que era necesario enjugar, porque se hablan sa-
tisfecho todas las cargas voluntarias, pero no se ha-
bían pagado los intereses ele los acreedores del Muni-
cipio. Esto exigía igualmente un freno, y para eso se 
establece en el nuevo proyecto de ley que no se pue-
da atender á los gastos voluntarios sin adquirir la 
certeza de que los gastos obligatorios están dotados. 
# Hay otro canal por donde se dilapida ó se pierde 
la fortuna de los pueblos, y es, la facilidad de las tras-
ferencías. Y en este proyecto se prohibe en lo suce-
sivo trasferencia alguna hasta que lleven por lo me-
nos seis meses de ejercicio del presupuesto y resulten 
sobrantes en los ingresos destinados á los gastos ob l i -
gatorios; y la trasferencia solo se permite sobre ese 
sobrante, y nunca para gastos voluntarios hasta que 
los obligatorios estén cumplidamente satisfechos. 
Pero no era eso bastante; había necesidad de aten-
der á lo que antes he dicho : á esos pobres Ayunta-
mientos, que eran, permitidme el modismo, la úl t ima 
palabra, la desdicha pública sobre quien todo el mun-
do descargaba el peso de sus obligaciones; era nece-
sario levantarlos de ese decaimiento y poner á la Ha-
cienda misma un peto para que no pudiera embargar 
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6ri un día todas sus rentas, reduciéndolos á ía miseria;, 
y en este proyecto de ley se consigna como precepto 
terminante y absoluto que los Ayuntamientos no po-
drán ser embargados en sus rentas é ingresos sino 
solo en la tercera parte, con la obligación de formar 
en seguida un presupuesto para satisfacer ese déficit 
en el ejercicio del próximo presupuesto. 
Y no bastaba esto; era menester librarlos también... 
(yo iba á usar una palabra dura, y la usaré para que 
la idea prospere) de la arbitrariedad de las Diputa-
ciones provinciales, y para ello se l imita el contin-
gente provincial, y se dispone que lo que deban re-
cibir las Diputaciones provinciales como recursos pro-
pios, lo recibirán en lo sucesivo de las Administra-
ciones económicas, sin entenderse para nada con los 
Ayuntamientos. Y al quitarles á los Ayuntamientos 
este lazo de humillante dependencia de las Corpora-
ciones provinciales, la Diputación provincial vivirá 
con dignidad, porque vivirá de sus recursos, y los 
Ayuntamientos no estarán expuestos jamás á que va-
yan inspectores, á que vayan apremios á molestarles 
y á perturbarles en su vida , harto perturbada con l a 
miseria de su angustioso presupuesto. {Muy bien.) 
De esta manera cesará la situación irritante que 
hoy existe. Los Sres. Diputados saben que las Dipu-
taciones provinciales reparten á los pueblos un tanto 
por ciento sobre el total de los recargos del impuesto 
del Estado, y habiendo de atender luego á la instruc-
ción primaria y á las necesidades de las cárceles, no 
les queda á los agotados Ayuntamientos absoluta-
mente nada para atender á sus necesidades diarias. Y 
hay en esto una desigualdad tal, que en algunas pro-
vincias las Diputaciones lian repartido y cobrado un 
30 y tantos por 100, y otras en que llega á un 59 
y 60 y tantos por 100 la parte que la Diputación pro-
vincml ha exigido y efectuado. 
Yo voy á entregar un estado en que se eonsigna 
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el tanto por ciento con arreglo al cual las Diputacio-
nes provinciales lian repartido este contingente á los 
pueblos. 
¿Qué habla de resultar de esa situación precaria? 
En este punto puedo dar cifras aproximadas, y de 
ellas resulta que los Ayuntamientos deben hoy á las 
Diputaciones provinciales 55 millones de pesetas; t ie-
nen otras deudas especiales cpie ascienden á 32 millo-
nes de pesetas, y deben ai Estado 80 millones de pe-
setas. Este es el estado de la hacienda municipal. Y 
decidme, Sres. Diputados, con esa hacienda, ¿qué l i -
bertad municipal ni qué vida les llevaremos al conce-
der en las. leyes estas ni las otras facultades á los 
AyuntamientdíS?,¿Sabéis lo que sucede además en esto 
del contingente de los pueblos, porque de la penuria 
nace el abusofPues que por esa desigualdad natural 
á que este proyecto atiende teniendo en cuenta la d i -
versidad de Municipios, unos Ayuntamientos pagan y 
otros dejan de pagar los repartos provinciales. Guando 
la Diputación provincial no pfiede hacer efectivo el 
total ele ^ ¿ . r epa r to , en el ejercicio inmediato, consi-
derando las bajas de los que no^deden ó no quieren 
•pagar, aumenta en un tanto por ciento determinado 
su presupuesto, y resulta la iniquidad de que aquel 
Ayuntamiento que reconoce la obligación que la ley 
le impone, y en medio de sacrificios paga, ha de c u -
brir el déficit que produce aquel que se resiste á pagar 
al amparo del favor ó de una protección injustificable. 
De manera que atendiendo á esta necesidad este 
proyecto, ya no serán posibles esas desigualdades, 
porque enfrenado, encerrado el contingente provincial 
en límites precisos, no podrá exceder del 20 por 100 
con relación al total de los recargos de los pueblos 
sobre los impuestos del Estado. 
Ya veis Sres. Diputados, cuá l e s el déficit que por 
distintos concexitos, como deudores á las Diputacio-
nes provinciales, á otros acreedores y al Estado, tie-
nen hoy los ^yunta in íentos . ¿Sabéis cuál ser¿i el re-
sultado de la aplicación do la reforma que yo he te-
nido la honra de someter á la 'deliberación de las 
Górtes? Yaquí me dirijo principalmente á la oposición, 
á la que no he tratado como:á oposición, sino como 
amigos y españoles en csta,-¿cliscusion. Os voy á so-
meter un dato y una cifra; considerad por ella sola si 
vale la pena de que dando/tregua á nuestras disensio-
nes, pongamos afanosos el concurso de nuestras inte-
ligencias para producir la reforma, para llevar á los 
pueblos el beneficio que se deduce de la reforma pro-
yectada, de este principio consignado en el proyecto 
de ley, de esta limitación puesta á la facultad de los 
Ayuntamientos de determinar sus gastos. 
BÉttSabeis , vuelvo á decires, cuáhserá el resultado 
material y práctico que obtendrán los,;pucblo3 con el 
planteamiento de esta ley? Pues 63 millones de pese-
tas de economía. Considerad, Sres. Diputados todos, 
si una reforma que obedeciendo al principio que he 
tenido la honra de exponer, se traduce á la faz del 
país por una economía en el total de los presupuestos 
provinciales y municipales de 63 millones fie pesetas, 
vale la pena de que el Congreso la vote; vale la pena 
de que se dé un mentís á los que fuera de aquí, sin la 
responsabilidad de los altos deberes de nuestro cargo, 
hos impugnan y exigen á sus amigos el obstruccio-
nismo para una ley que representa el orden y la mo-
ralidad en la administración local ele nuestra Patria. 
En todo caso, yo me sentaré al terminar mi dis-
curso, tranquilo, pues si esta ley no llegara á plan-
tearse, siempre me quedada la satisfacción de haber 
intentado mejoras de tanta importancia y de tan i n -
cuestionables ventajas para los intereses públicos. Es 
una dicha, y dicha grande, en medio de las amargu-
ras del poder, de la lucha con las dificultades, del 
combate incesante de las opiniones enemigas que nacía 
toleran y que nada perdonan; es una dicha, digo, el 
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propósito y el haber dado forma á un 
llevará á los pueblos la seguridad 
ir esos peligros ya e n u m é r a -
lo la evidente ¡economía que 
| L Y valgan estás ventajas por 
aciones políticas que se pueden po-
ner enfrente de mis propósitos. 
En efecto, Srcs. Diputados, según la legislación 
actual, los presupuestos municipales y provinciales 
tienen los siguientes ingresos: ingresos de los presu-
puestos municipales, 190.820.974 pesetas; ingresos 
por recursos propios"de las Diputaciones, 11.225.989 
pesetas; total, 202.646.956. Según el nuevo proyecto, 
importan los ingresos municipales por todos concep-
tos 175.372.367 pesetas. (El'Sr. GüUon: La primera 
que ha leído S. S. es más baja.) He leido distintas co-
sas, que sin duda por la rapidez con que lo he hecho 
no las ha entendido S. S., y voy á explicarlas. He alu-
dido, porque no he leido, al tanto por ciento en que 
con relación al total del recargo imponibl 
impuestos del Estado perciben las Dinutacic 
vmcialeB por el contingente provincial. Este estado" 
se refiere á 45 provincias, y en la de Alicante, por 
ejemplo, el total de los recargos que las leyes auto-
rizan sobre los impuestos del Estado es de 2.417.024 
pesetas; de este total toma la Diputación el 38'14 por 
100, esto es, la cifra de 922.093; y según el proyecto 
que se discute, tomará 483.404; y claro es que todo 
lo que torne menos la Diputación a l i v i a d presupues-
to municipal. Porque resulta una cosa, y es, que to-
mando esta provincia que he citado como ejemplo, 
por efecto de la interrupción que se me ha hecho, el 
38'14 por 100 para sus gastos, teniendo en cuenta 
que todos los arbitrios no se realizan, lo cual supone 
también una baja considerable en los ingresos muni-
cipales, y descar tándolo que se da para instrucción 
pública5 hoy centralizado por consecuencia de una 
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disposición bien dictada por un GobierDO anterior, y 
descartando asimismo los gastos necesarios do las 
cárceles públicas, no les queda á ios Ayuntamientos 
absolutamente para atender á sus necesidades diarias. 
Segovia percibe el 60' i 5 por 100, y Logroño es 
también una de las provincias cuya Diputación per-
cibe un tanto por ciento muy alto, que naturalmente 
se regulariza por el proyecto de ley poniéndole un lí-
mite fijo. Por consecuencia, no me rcXeria á esto aho-
ra; hacía esta otra demostración: 
Los ingresos actuales importan, como antes he in-
dicado, 202 millones y pico de pesetas; los ingresos 
calculados con arreglo á este proyecto serán de pese-
tas 187.198.349. Hay, jures, entre estas dos cantida-
des una diferencia de í 5 millones de pesetas. Así, 
pues, hay 15 millones de pesetas de economía y de 
ventaja. (El Sr. Sagasía,:. Los ingresos no son eco-
nomía 
Voy á explicarme. Si se atiende á las necesidades 
á que me refiero coa una cantidad menor que la que 
se exige hoy á los pueblos, ¿no queda la diferencia en 
bien de los pueblos? Porque la economía resulta de la 
modificación en los gastos, pues el ser éstos mayores 
ó menores se traduce, naturalmente, en la necesidad 
de mayores ó menores ingresos. Luego viene otra can-
tidad para completar ésta, que es la siguiente: 
Los gastos según la organización actual son pese-
tas 204.710.109, que se distribuyen así: 160.727.670 
pesetas por los servicios á cargo de los Municipios, y 
43.982.439 pesetas por los servicios á cargo de las 
Diputaciones provinciales. ¿Qué resulta? Que se salda 
el total de los presupuestos conundéñei t de 2.063.153 
pesetas. 
Los 204 millones de pesetas .ele gastos por la nue-
va ley, incluyendo el contingente regional y el con-
tingente provincial, se reduceiPwi unos 48 millones, 
en esta forma; 
Gastos por el importe de los servicios á 
cargo de los Municipios,en vez'de 160 82.000.000 
Idem á cargo de la región 42.000.000 
Idem á cargo de la Diputación. 32.000.000 
Total 156.000.000 
Hasta 204, liay una diferencia en beneficio de los 
pueblos. A esta diferencia en los gastos, hay que aña-
dir la que resulta en los ingresos, puesto que son 
cantidades homogéneas que es necesario sumar para 
saber las ventajas positivas que ha de producir esta 
reforma. 
Hay que tener en cuenta todavía que en estos 
mismos gastos comprendo yo los que ocasione el uso 
potestativo (que yo de seguro me he ejercitar en gran 
escala) de crear delegados regionales, é importando 
este servicio unos 2 millones de pesetas, como creo 
que n ingún Gobierno invertirá por entero esta suma, 
á pesar de la necesidad demostrada y reconocida por 
el partido constitucional en su ley y por el Sr. Moret 
en la suya, el sobrante cederá en beneficio de los pue-
blos. 
De manera que, como ven los Sres. Diputados, pa-
san los Ayuntamientos de una situación que se l iqui-
da con un déficit de un número de millones de pese-
tas tan considerable como suponen los 82 debidoe á 
la Hacienda, los 55 á las Diputaciones provinciales 
y los 32 por otros conceptos, á una situación en que 
la posibilidad de todo déficit desaparece, se aleja; y 
de un sistema en que los Ayuntamientos decretan los 
gastos, invierten los productos de los ingresos sin 
distinguir los gastos voluntarios de los obligatorios, 
antes al contrario, los invierten en los gastos volun-
tarios y desatienden sus obligaciones más imperiosas, 
pasan á un orden que les obliga á calcular los ingre-
sos por lo que han producido anteriormente, en que 
Pg¡pifiy.i W ,ii.i))pip;wiBPiii . n i,. mwmtf ni 
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no pueden decret¿ir n ingún gasto con la esperanza de 
presupuestos adicionales, totalmente prohibidos, y en 
que no es posible que trasíieran de las partidas de in-
gresos destinadas á gastos obligatorios, cantidades 
para gastos voluntarios, sin que aquellos estén prévia 
y satisfactoriamente atendidos. De este modo se pro-
ducen en el total del presupuesto las economías que 
lie dicho antes, y sin embargo quedan más atendidos 
los servicios do cierto orden; porque si yo entrara á 
comparar los servicios que hoy satisfacen mal los 
presupuestos municipales con los servicios que paga-
rán y satisfarán los presupuestos regionales, provin-
ciales y municipales con arreglo al nuevo proyecto 
de ley, los Sres. Diputados verían aumentada la can-
tidad destinada á caminos vecinales, primera y mayor 
necesidad de este país; la cantidad destinada á guar-
dería rural, necesaria también para asegurar la vida 
en los campos y primera condición indispensable en 
un pueblo agrícola; la cantidad destinada á instruc-
ción prirharia, necesidad tan imperiosa y digna de un 
pueblo que tiene, un puesto en la civilización; y en 
cambio están disminuidas, profundamente disminui-
das (y de aquí nace la economía) las cantidades de-
dicadas á parsonal, á imprevistos y calamidades y al 
exceso del contingente provincial, que han normali-
zado y reducido las disposiciones de esta ley. En estos 
capítulos, pues, en estas partidas está toda la econo-
mía que obtienen los pueblos; la ventaja indiscutible 
del planteamiento del nuevo sistema que he tenido la 
honra de someter al Congreso. 
Se ha hablado en el dia de ayer, por el Sr. Gullon, 
de las cuentas municipales; habló S. S. de las mayo-
res garantías del sistema actual, y délas garantías que 
proponía este proyecto de ley; y el Sr. Gullon, que 
empezó su discurso haciendo justicia, ó pretendiendo 
hacerla, á la sinceridad de m i propósito, no quiso sin 
embargo dejar de hacer una observación asaz mal i -
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ciosa, al decir S. S. que yo indudablemente habría 
acometido la reforma sin ningún propósito político, 
pero, que después, sobreponiéndose mi naturaleza, 
pudo verse este demonio del interés político en aque-
llos propósitos mios. Hablaba S. S. de las cuentas 
municipales, é hizo la siguiente observación, que si 
acaso no fuera justa, yo rogarla á S. S. que me la 
rectificase: decia S. S. que encontraba mayor garan-
tía para la aprobación de las cuentas, en la Junta 
municipal; y si la Junta municipal no cumpliera con 
sus deberes, en la apelación á la Comisión provincial. 
Dijo también S. S. que este proyecto traía, ó trae la 
aprobación de las cuentas al Ayuntamiento mismo, 
pero mandándolas al gobernador para que vea si se 
ajustan al presupuesto ó si se infringe la ley, y que 
el gobernador podía retenerlas un ano. El Sr. Gullon 
con este motivo desplegó las galas de su elocuencia 
y de su patriotismo, y dijo á los Sres. Diputados, que 
considerasen el interés político que podía encubrir 
el hecho de que estuvieran las cuentas municipales 
un año en el Gobierno civil , pendientes de ese infor-
me, de ese voto, de esa censura aprobatoria ó conde-
natoria, de esa fiscalización, en cumplimiento de la 
ley ejercida por la autoridad de la provincia. Encon-
traba S. S., como digo, desigualdad en el régimen, 
garantía en el antiguo, peligros en lo que yo propo-
nía, y estos peligros los condensaba principalmente en 
el año que estas cuentas iban á estar pendientes de 
aprobación. Yo no quiero hablar, si pudiera lo haría, 
aunque ligeramente, de las garantías que ofrecen las 
Juntas municipales. 
Hay muchas cosas y muchas disposiciones, y es 
esta una verdad muy vulgar, muy conocida y muy 
tr ivial , que siendo hermosas en sus propósitos, resul-
tan en la práctica ineficaces y desacreditadas. Yo no 
quiero entrar en la contradicción inconcebible que ya 
hizo presente y lo demostró m i elocuentísimo amigo 
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el Si1. Abr i l , entre el principio de la Junta de asocia-
dos y el principio que informa las leyes municipales 
de cierta época; realmente es un salto mortal el que 
se da desde el sufragio universal hasta el sistema de 
la insaculación; y es una contradicción inconcebible 
que se diga que se confía á los elegidos por el sufra-
gio universal la gestión de los intereses municipales, 
y luego, en lo que es el verbo, en lo que es la vida de 
los Municipios, en las cuentas del presupuesto, se ven-
ga á la Junta de asociados designados por el sorteo. 
¡Pero aun si hubiera sorteo! Porque la desgracia es 
que en la práctica no lo hay, y que en la mayoría de los 
pueblos pasan las cosas como Dios sabe y como sabe 
todo el que quiera enterarse; no sirven esas Juntas de 
asociados más que de escudo contra la responsabili-
dad que se puede exigir á los Ayuntamientos, y des-
de el instante en que las Juntas de asociados aprue-
ban los presupuestos, se entienden los Ayuntamientos 
absueltos, y de ahí viene en no pequeña parte el triste 
estado en que hoy la administración municipal se 
encuentra. Pero ya digo que no quiero sobre esto ex-
tenderme en mayores consideraciones, porque esto es 
de suyo tan claro y tan evidente, que basta exponerlo 
para que todo el mundo comprenda, primero, lo con-
tradictorio del sistema de aquella ley, que después de 
proclamar el respeto á la elección, anulaba la elec-
ción y la ponía al pié de unos señores sacados por 
sorteo del fondo de un bombo; y segundo, la inefica-
cia de las garantías ofrecidas en la misma ley. 
¿Saben los Sres. Diputados cuál fué el resultado 
de las leyes del 70 en la cuestión de cuentas? Yo lo 
voy á recordar. E l Sr. Gullon se sonríe como dicien-
do: en esa parte no me duelen prendas. Permítame su 
señoría la frase, porque S. S. cree que eso puede i r 
por otro lado. Yo os aseguro que quedará eterno re-
cuerdo de la anarquía y de la postración en que cayó 
la administración municipal durante los años que ri» 
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gió aquella ley. En el año 76 fué reformada con t imi -
dez por el Gobierno conservador, porque realmente el 
Gobierno conservador no podia entonces llevar su pen-
samiento más allá: la política tenia exigencias á que 
no se podia volver la espalda, y la política exigía que 
en toda la obra legislativa anterior á la restauración, 
los conservadores pusieran su mano con mucho c u i -
dado, con mucho tacto, para no hacer creer que la 
restauración venia á ser una obra de pasión y de ven-
ganza. No teníamos tan expedito el camino como des-
pués le han tenido nuestros contradictores los fusio-
nistas, que ya se encontraron con mayor libertad para 
traducir en leyes sus principios, á pesar de lo cual 
anduvieron un tanto rehacios en cumplir sus prome-
sas. Pues bien; en aquella reforma tímida de la ley 
del año 70, que yo tuve la honra de proponer á las 
Cortes, y que se convirtió en ley en el año 76, el Go-
" bienio recabó para sí, por necesidades del servicio y 
atendiendo al clamor público, la facultad de inspec-
cionar y aprobar ciertas cuentas. Han pasado varios 
años, el Gobierno ha remediado todo lo que era posi-
ble remediar usando de aquella; y en esta obra del 
remedio y de la reparación no soy yo ciertamente el 
único que puede aspirar al aplauso y á la aprobación; 
compártenlo conmigo mis dignos contrincantes los se-
ñores González y Gullon; pero á pesar de este período 
de reparación, yo, respondiendo á los recelos del señor 
Gullon de que en un año puedan quedar en poder de 
los gobernadores algunas cuentas pendientes de apro-
bación, presento á los Sres. Diputados las siguientes 
cifras sobre el estado en que las cuentas municipales 
se encuentran: «Quedan por producir 39.847 cuentas; 
hay en las Comisiones provinciales para informe 6.913; 
están pendientes de tramitación y resolución en los 
Gobiernos de provincia 41.067: total de cuentas pen-
dientes 87.827. De manera que por efecto de las leyes 
del 70, y á pesar ele la reforma de 76, y después de 
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una depuración en que han trabajado con celo todos 
los Gobiernos, resulta que habiendo en España 'J.ÜOO 
Ayuntamientos, quedan todavía por presentar diez 
cuentas por Ayuntamiento. Claro es que este cálculo 
de distribución no es en absoluto exacto, porque habrá 
Ayuntamientos que no tengan ninguna cuenta pen-
diente, pero en cambio habrá otros que tengan pen-
dientes veinte, lo cual representa veinte años de 
anarquía. 
Y el Sr. Gullou, que ha sido un Ministro de la 
Gobernación tan celoso y tan digno, y que de seguro 
aspira con justicia á serlo; el Sr. Gulion, que sabía 
que en su época había este número de cuentas pen-
dientes ó quizá más, porque yo quiero suponer, dado 
su celo, que hizo que se despacharan 10 ó 12.000, 
todavía argumenta porque algunas cuentas puedan 
quedar un año en poder de los gobernadores de pro-
vincias. ¿Qué significa esta argumentación y este re-
celo de S. S., enfrente de las monstruosas cifras que 
he leído como resultado del sistema hoy vigente? Dí-
gase después de esto, si es efecto de mí naturaleza 
inquieta el proyecto que discutimos. Ya no hay peli-
gros semejantes á estos que os denuncio, porque sobre 
los remedios expuestos hay en la ley otra garantía 
en la contabilidad, y es, la creación de un cuerpo de 
contadores responsables; que los secretarios contado-
res serán á su vez cuentadantes, que ejercerán cerca 
de los alcaldes la facultad de interventores, y además 
de su responsabilidad personal, tendrán aquel mayor 
cuidado con que se sirven loo puestos inamovibles; y 
será, por últ imo, una causa de suspensión la infrac-
ción, en el tiempo, en la forma, de la aprobación y 
rendición de las cuentas. 
Hay en este nuevo procedimiento mayor descen-
tralización, porque son los Ayuntamientos los que 
aprueban las cuentas; hay mayores garantías, porque 
es completamente imposible que las cuentas queden 
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de unos años para otros y formen estos enormes morí" 
tones en cifras escandalosas, escarnio de lo que ha 
sido la administración municipal. 
No só si, en la extensión desproporcionada de m i 
discurso, habré dejado algún argumento del señor 
Gullon por contestar; porque no tengo por argumento 
lo que dijo S. S. con referencia á las regiones. 
Su señoría me dijo que la creación de las regio-
nes no se habia ocurrido á nadie. Pero yo no estoy 
obligado á someterme á cosas que se les hayan ocu-
rrido á los demás. En este punto siquiera puedo gozar 
de la libertad de no inquirir á quién se le ocurrió 
lo que yo propongo al Congreso. Este os el producto 
de mis observaciones y de mis reflexiones, que poco 
ó mucho, valgan más ó ménos, yo le aseguro á su 
señoría que están consignadas con sinceridad y con 
deseo de acierto. Sus señorías se han ocupado mucho 
sobre, eso, en el deseo de presentarme copiando de 
otras legislaciones. Yo he dicho ya sobre esto al prin-
cipio cuanto tenia que decir; pero me ha hecho falta 
que siendo mis impugnadores tan ilustrados, no ha-
yan enseñado el original de que me han atribuido la 
copia. Su señoría podrá decir que sí en baja voz; pero 
S. S. hasta ahora no ha hecho la demostración de se-
mejante cosa. Porque, señores, ¿qué significa que para 
la administración se dividan los países en distintos 
círculos? Esta es de aquellas condiciones y precisa 
consecuencia á la limitación de los medios de que 
puede el poder humano disponer. 
En todas las Naciones, el Gobierno central, el Po-
der, no solamente se divide por sus condiciones esen-
ciales en Poder ejecutivo, legislativo, etc., sino que, 
cada una de estas ramas, para llevar á debido efecto 
los fines de su institución, tiene necesidad de dividir 
el país en círculos limitados, y llámense condados ó 
parroquias en Inglaterra; departamentos, cantones, 
commune en Francia; Diputaciones provinciales, re-
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gíones ó Ayuntamientos en España, eso significa poco: 
lo que importa consignar es, que desde el centro no 
se pueden administrar; que hay intereses que se pue-
den coníiar, que el Gobierno abandona á la gestión de 
las Administraciones locales, pero que de ninguno de 
ellos puede prescindir en absoluto; porque no hay in-
terés grande n i chico, que no se pueda relacionar con 
el interés que el Poder central representa, que es el 
interés de la Nación. 
El Sr. Gullon ayer, me preguntaba por el concep-
to de la centralización en el partido conservador. No 
voy á entrar á estas horas en una larga discusión so • 
bre este punto: tengo para mí, y lo demostrarla si 
fuera oportuno, que el concepto nuestro no difiere del 
de SS. SS., y acaso sea más tolerante y benigno que 
el que' SS. SS. han demostrado tener algunas veces, 
por sus actos y por su conducta. Pero sea de esto lo 
que quiera, ¿qué tiene que ver la centralización con 
la cuestión que se debate? El límite de las facultades 
del poder no se determina con relación á institucio-
nes y á Corporaciones locales; se determina con el otro 
extremo de la comparación, con los derechos del indi-
viduo; que después, en lo que pertenece al Poder pú-
blico, de linde acá de ese Poder, ya la organización 
de las funciones administrativas para llegar á la sa-
tisfacción de esas necesidades, es cuestión que se rige, 
no por el principio general de la centralización, sino 
por los principios que pueden y deben regir la buena 
administración en todas las esferas. 
Pero todavía hay otra circunstancia, Decia el se-
ñor Gullon, y aquí lo tengo anotado: ¿qué hace el M i -
nistro de la Gobernación de esos intereses propios y 
peculiares de los pueblos, que constituyen la hacien-
da municipal? Pues hago lo que han hecho todas las 
leyes: marcar límites, poner condiciones; porque 
¿hay por ventura, Sres. Diputados, ningún interés, por 
pequeño que se le suponga, que no se roce, ó rozarse 
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pueda con los derechos del Poder central? ¿9e traía 
de arbitrios? ¡Ah! el Poder central exime ciertas ma-
terias, porcino no puede consentir que los Municipios 
vayan á secar las fuentes donde él tiene precisión de 
acudir para subvenir á sus necesidades. ¿Fuera de 
estos tributos vienen arbitrios exclusivamente muni-
cipales? Pues la cuestión de la exacción de ese recur-
so se traduce en definitiva en una cuestión de respe-
to á la propiedad ó en una cuestión de las que caen 
bajó la competencia directa y esencial del Poder cen-
tral, y por eso jamás puede dormir la inspección del 
Poder público en tan delicada materia. ¿Se trata del 
orden municipal, de las ordenanzas municipales, del 
orden y policía en las calles? No hay cuestión alguna 
entre las que afectan á los Municipios, en la que como 
ésta, extremándola ó yendo en ella un poco más allá, 
pueda convertirse en un atentado á un derecho i n d i -
vidual que la Constitución consagra. Por eso el Poder 
central tiene que estar siempre vigilante y alerta, y 
por eso no hay materia exclusiva y propia de los 
Ayuntamientos; no hay más materias propias y ex-
clusivas de los Ayuntamientos, que las que las leyes 
les confian, con las condiciones y con las garantías 
que las mismas leyes determinan, y mientras giran 
dentro de su propia esfera. 
Este es el principio que ha presidido á todo esto 
proyecto de ley: dar en último término unidad á la 
administración, hacer que todos esos cuerpos, que 
tienen su centro de atracción en sí mismos, vivan, 
funcionen y se desarrollen, pero moderadamente y al 
lado de la institución central, sin que puedan produ-
cir perturbación en los públicos intereses. Por eso se 
ha puesto el interés más pequeño en contacto con el 
más alto, y lazo de unión es en esta reforma la Dipu-
tación provincial, donde aparece la más absoluta con-
denación del cunerismo, porque en lo sucesivo los Di 
putados á Córtes tendrán derecho á tomar parte en 
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las Diputaciones provinciales, y deber, aunque i m -
perfecto, de acercarse todos á sus distritos y de venir 
aquí con la ilustración y la autoridad que da la co-
municación constante con aquellos intereses que han 
de representar. 
Perdonadme, Sres. Diputados, por el tiempo que 
en justa y necesaria defensa de mis netos he moles-
tado la atención del Congreso. [Aplausos.) 
DATOS CITADOS POR EL SR. MINISTRO DE LA GO-
BERNACION. 
Presupuestos municipales según la organización actual. 
GASTOS. Pesetas. 
Por gastos de administración 34.334.965 
Idem id. policía de seguridad 5.934.918 
Idem id. urbana y rural 15.146.498 
Idem id. instrucción pública. 21.510.424 
Idem id. beneficencia 5.908.278 
Idem id, obras públicas 12.058.844 
ídem id, corrección pública 6.800.024 
Idem id. montes 1,016,158 
Idem id. cargas y censos 35.855,028 
Idem id, contingente provincial 32.156,457 
Idem id, obras de nueva construcción, 14,939.329 
Idem id, imprevistos 7,223,204 
Total 192,884,127 
INGRESOS. Pesetas. 
Por rentas de propios y comunes, , . . 14,478,058 
Idem id. de montes., ' . . . 0,723.711 
21.201.769 
— e s -
p é s e l a s . 
Anterior 21.201.769 
Idem de impuestos establecidos 25.988.071 
Idem beneficencia 2.288.119 
Idem instrucción pública 773.651 
Idem corrección pública 2.19,9.518 
Idem impuestos extraordinarios y even-
tuales 18.740.737 
Idem recargos sobre pensiones y c é -
dulas personales 6.099.067 
Idem id. sobre la contribución t e r r i -
torial 27.01 1.784 
Idem id. id. industrial. 6.915.704 
Idem id. id. de consumos 79.602.555 
Total 190.820.974 
COMPARACION.-
Importan los gastos 192.884.127 
Idem los ingresos. * 190.820.974 
Déficit 2.063.153 
Presupuestos municipales seguo !a llueva organización. 
GASTOS. Pesetas. 
Policía de seguridad 6.000.000 
Idem urbana 7.000.000 
Beneficencia y sanidad 6.000.000 
Obras públicas 12.058.844 
Gastos de montes 1.016,158 
Pensiones y cargas 35.855,028 
Calamidades é imprevistos (5 por 100). 3,396.500 
Gastos de administración 10,472.303 
Total 81.798.833 
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INGRESOS. PESETAS-
Rentas de bienes propios y comunes.. 14.478.058 
Idem de montes . 6.723.701 
Impuestos establecidos 25.988.071 
Beneficencia 2.288.119 
Instrucción pública 773.651 
Gorreccion pública 2.199.518 
Impuestos extraordinarios y even tuales. 18.740.737 
Idem sobre cédulas personales (50p0/o). 2.989.607 
Idem sobre consumos (70 p %) 50.090.563 
Aumento de 30 por 100 del recargo 
de consumos en las capitales y tres 
puertos habilitados 7.270.576 
Recargo sóbrela contribución industrial 4.949.766 
Idem sobre la territorial 29.880.000 
Total. . . . . . . . . . , 1 . . . 171.372.367 
Presupuestos provinciales según la orgauizadoa vigente. 
GASTOS. PESETA^  
Personal y material de admistracion.. 4.905.155 
Gastos de las quintas . 548.395 
Idem por bagajes. 824.655 
Idem de beneficencia 20.455.517 
Idem de instrucción pública 5.086.687 
Idem de conservación de carreteras. . 3.204.067 
Total 35.024.476 
INGRESOS. 
Por rentas y censos 1.724.326 
Idem pontazgos y portazgos 293.676 
Idem donativos, legados y mandas.. . 501.564 
Idem instrucción pública 2.390.716 
Idem beneficencia . . . » 6.450.444 
Idem arbitrios especiales 465.256 
, Total 11.825.982 
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COMPARACION. Pesetas. 
Importan los gastos obligatorios 35.024.476 
Idem los ingresos 11.825.982 
Déficit á cubrir con repartimiento. 23.198.494 
NOTA. Además de los 23.198.494 destinados á 
gastos obligatorios, reparten las Diputaciones pesetas 
8.957,9S3 para gastos voluntarios, formando-un con-
tingente total'de 32.156.457 pesetas, que son las que 
ñguran en el estado «Gastos actuales de los A y u n -
tamientos.» 
Presupuestos provinciales según la nueva organización. 
GASTOS. PESETAS• 
Personal y material 2.730.800 
Gastos de quintas 348.3 95 
Idem por bagajes 824.6 55 
Idem por beneficencia 20.455.517 
Idem por instrucción pública 5.086.6 87 
Idem por conservación de carreteras.. 3.204.067 
Total 32.650.121 
INGRESOS. 
Por rentas y censos 1.724.326 
Idem pontazgos y portazgos 293.676 
Idem donativos, legados y mandas.. . 501.564 
Idem instrucción pública 2.390.716 
Idem beneficencia 6.450.444 
Idem arbitrios especiales . . . 465.256 
Idem el contingente provincial 20.836.102 
Total 32.662.084 
COMPARACION. 
Importan los ingresos 32.662.084 
Idem los gastos 32.650.121 
Sobrante 11.963 
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Gastos de personal y material de las regiones. 
Un delegado. Pesetas. 
-Un auxiliar 
Para gastos de mate-
rial 
Total, 
De entrada. 
3.750 
1.520 
5.000 
1.000 
6.000 
De ascenso. 
4.500 
1.250 
5.750 
1.000 
6.750 
De t é rmino . 
5.500 
1.250 
6.750 
1.000 
7.750 
Pesetas. 
Para 276 delegados en Juzgados de en-
trada 
Para 2 76 auxiliares en idem id 
Para 120 delegados en Juzgados de as-
censo 
Para 120 auxiliares en idem id 
Para 28 delegados en Juzgados de tér-
mino 
Para 28 auxiliares en idem id 
Total del personal. 
Para gastos de material de 424 regio-
nes; á razón de 1.000 pesetas 
Total general 
1.035.000 
345.000 
340.000 
150.000 
154.000 
35.000 
2.259.000 
424.000 
2.263.000 
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Cálculo del prcsupucslo de gastos de las reglones. 
Pesetas. 
Para gastos de administración, perso-
nal y material 2.683.000 
Idem de 180 guardias de policía rural, 
á 2 pesetas 5.940.000 
Idem instrucción pública 22.000.000 
Idem corrección pública 7.000.000 
ídem construcción do caminos vecinales 4.000.000 
Total 41.623.000 
Siíuaeion actual de la Hacienda municipal y provincial. 
INGRESOS. FESETAS-
Ingresos de los presupuestos munici-
pales 190.820.974 
Idem por recursos propios de las D i -
putaciones 1 1.825.982 
202.646.956 
GASTOS. 
Importe de los gastos por 
servicios á cargo de los 160.727.670 
Municipios 
Idem de id. id. de las Dipu-
taciones, que se cubren 
en la forma siguiente: 
Con el contin-
gente provin-
cial 32.156.457 
Con las rentas 
y r ecur sos 
propios. . . . 1 1.825.982 
. 43.982.439 
— , 204.710.109 
Déficit 2.063.153 
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Situación de la Hacienda municipal y provincial según el proyectó. 
INGRESOS. Pesetas. 
Importan los ingresos municipales por 
todos conceptos 175.372.367 
Idem id. por recursos propios de las 
Diputaciones 11.825.982 
Total de ingresos 187.198.349 
GASTOS. 
Por el importe los servi-
cios á cargo de los 
Municipios 81.798.833 
Por id. del contingente 
para atender á los ser-
vicios á cargo de las 
regiones 41.623.000 
Por idem id. id. á cargo 
de las Diputaciones.. 32.650.121 
156.071.954 
Sobrante 31.12G.395 
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SESION DEL DIA 19. 
RECTIFICACIONES, 
Suelen ser, Sres. Diputados, las rectificaciones, re-
peticiones elocuentes de los discursos, en nuestras 
costumbres parlamentarias. Esta costumbre en algu-
nos casos no es motivo de sentir, sino de felicitarse, 
porque al fin y al cabo, lo que es agradable y elo-
cuente, aunque se oiga repetido, siempre resulta elo-
cuente y agradable, como ha sucedido con el segun-
do discurso que esta tarde ha pronunciado m i amigo 
el Sr. Gullon. Yo voy á ver si puedo limitarme á ver-
daderas rectificaciones, porque creo, y el Sr. Gullon 
se ha anticipadc á demostrarlo, que seria aún más 
temerario que mi iniciativa, el propósito de que yo 
llevara el menor convencimiento al ánimo de su se-
ñoría. Y convencido ya de esta inutilidad y de la 
ineficacia del esfuerzo que yo empleara en esta em-
presa, no vale ciertamente la pena, fatigue yo la 
atención de mi auditorio para reproducir los a rgu-
mentos que tuve la honra ele exponer la ú l t ima tar-
de; pues aunque ellos fueran claros y terminantes, 
hubieron de sufrir al llegar al ánimo del Sr, Gullon, 
el cambio que habéis visto sufrieron unas palabras 
que el Sr. Gullon puso en mis labios; y al rogarle yo 
las confirmara dando de ellas lectura, leyó en efecto 
otras que dicen una cosa completamente distinta del 
concepto que yo habia expresado. 
El Sr. Gullon suponía que yo habia manifestado 
ante el Gongreso, que esta ley, enlazando los intere-
ses que se versan en la administración, daba al Po-
der central intervención en todos ellos. Ghocóme que 
el Sr. Gullon me hubiera atribuido semejante here-
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j ía , me hubiera atribuido una declaración de esta 
naturaleza, y le pedí por medio de una interrupción, 
que comprobara sus palabras con el texto de las mías, 
toda vez que con mis propias palabras me amenaza-
ba; y el Sr. Gullon leyó, como he dicho, frases diver-
sas y conceptos distintos de los que me habia a t r i -
buido; cosa de extrañar en S. S., que no necesita ape-
lar á ciertos ardides, como el de aquellos oradores 
que no teniendo texto alguno que aducir, confiados 
en la buena fe del auditorio y en la rapidez de las dis-
cusiones, dicen: «aquí tengo la prueba,» mostrando 
un papel, que después resulta estar en blanco. 
Yo no he hablado á ningún propósito de la inter-
vención del Gobierno; yo he combatido una idea que 
antes habia expuesto el Sr. Gullon en su discurso: al 
interpretar el concepto que yo pudiera tener sobre la 
centralización, habia S. S. manifestado que existían in-
tereses total y absolutamente independientes y extra-
ños á los intereses del Estado, y que correspondían ex-
clusivamente á los Municipios. Y yo, haciéndome cargo 
de esta idea suya, y argumentando con la evidencia, 
con los hechos, con los actos de todos los partidos, y 
razonando sobre la esencia común y el enlace de los in-
tereses en la vida de los pueblos, afirmaba yo que no 
conocía esos intereses aislados, independientes del Es-
tado, materia exclusiva de la administración munici-
pal; y para demostrar mi tésis, que no admite contra-
dicción, preguntaba: ¿qué actos hay de los que corres-
ponden á un Ayuntamiento, refiéranse á cualquiera de 
los intereses cuya gestión pertenece á las Corporacio-
nes municipales, que no puedan en su ensanche, en su 
prolongación, llegar á convertirse en un interés del 
Gobierno central? ¿Hay alguno? ¿Hay alguna materia 
en que quepa decir á un Ayuntamiento, á un M u n i -
cipio, á una Corporación cualquiera: «ores dueña ab-
soluta en esta determinada materia; no tienes l imita-
ciones en tu poder, en tus facultades; dispon como 
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gustes; haz lo que te plazca, libre de toda responsabi-
lidad?» ¿Hay alguna? Y anadia yo: ¿se trata, por ejem-
plo, de una cuestión de policía? Pues las facultades 
de un Ayuntamiento no pueden sor tan absolutas, que 
á título de policía tenga sobre la seguridad personal 
facultades que no tiene el Poder central, y desconozca 
los preceptos que consigna la Constitución del Esta-
do. ¿Sa trata, por ejemplo de arbitrios? Pues en los 
arbitrios municipales no es tan ilimitado el poder de 
estas Corporaciones, que puedan imponer arbitrios 
allí donde los lleva su voluntad, y hasta tal punto 
que conviertan los arbitrios en confiscación de la pro-
piedad, secando acaso las fuentes de la materia de 
tributación y despojando al Estado de los recursos 
que necesita para vivir. ¿Es esto claro, es esto ev i -
dente? Pero hay más; la demostración está en todas 
las leyes, está en las leyes de todos los partidos y de 
todos los países, ¿Por qué se hacen leyes municipa-
les? ¿Por qué cuando se hace una ley municipal, se 
proscribe que el Ayuntamiento podrá arbitrar sobre 
estas ó las otras materias, y hasta tal ó cual límite? 
Y esto se ha hecho no solo por el partido constitu-
cional y por el partido conservador, sino por los par-
tidos radicales, y se hará eternamente. Pues bien; ex-
ponía yo esta idea tan sencilla, y el Sr. Gullon la tra-
duce alterándola hasta el extremo de suponer que yo 
habia manifestado cierta satisfacción de amor propio 
por consignar en este proyecto y como novedad de 
derecho, la intervención del Ministro de la Goberna-
ción en los negocios de interés de los Municipios. Es 
una manera muy libre de traducir mis pensamientos, 
y me lo explico, porque el Sr. Gullon es liberal y no 
quería desmentir sus principios al traducirlos en tér-
minos que yo mismo no los pudiera conocer. Me pa-
rece que esta era verdadera rectificación, y una rec-
tificación necesaria además. 
El Br, Gullon no quiere convertir el Congreso en 
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Academia, pero ya se ve, se aprovecha de una flaque-
za mia para hacer ostentoso alarde de erudición; y en 
efecto, el Sr. Gullon, que me califica de valiente y 
atrevido para hacer ciertas afirmaciones, á raíz de esta 
calificación, que parecía que debía llevar y poner la 
mesura en las suyas, llegaba á afirmaciones que yo 
no admito por verdaderamente temerarias. Yo lie d i -
.,,cho, y esto tiene poco interés para el debate; en últi-
mo resultado será una apreciación que cada cual juz-
gará según sus propios conocimientos; y añado que 
no es una afirmación mia exclusiva, que no es la pri-
mera vez que se hace, que la han hecho personas lle-
nas de ilustración y dignas ele respeto; yo he dicho: 
cuando se trata de constituir la vida municipal en 
España, me parece un lugar común hablar de la his-
toria y de las tradiciones municipales. ¿Qué se quiere 
decir enfrente de esto? ¿Que la historia habla de mu-
nicipios, que habla de ciudades? Pues claro es; en un 
Estado y en una Nación, ¿cómo se han de llamar las 
poblaciones? Pero ¿qué significa el ente moral, qué 
parecido tiene el sér creado por las leyes administra-
tivas, desde que en España se ha hecho la revolución 
política, con el régimen de privilegio de los primeros 
tiempos de la reconquista? 
Que yo he hablado con desden de los fueros. No es 
eso tampoco exacto: yo he extrañado solo que se i n -
voquen los fueros como precedentes, como generado-
res de la vida municipal, que estamos ahora organi-
zando. Yo he dicho que aquellos fueros, aquellas l e -
gislaciones privilegiadas, que creaban poblaciones 
privilegiadas, eran indispensables en aquel estado so-
cial, estado de lucha, de guerra; en los primeros tiem-
pos, cuando el Estado no podia llevar su acción pro-
tectora, no podia auxiliar el esfuerzo de los que com-
batían en los extremos términos del dominio de la 
bandera y de la soberanía; he dicho que entonces tenia 
necesidad de reconocer á los pueblos que vivían com-
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batiendo, los privilegios que conquistaban con su he-
roísmo, con su valor; privilegios reclamados también 
por el aislamiento de su propia situación. Más tarde, 
cuando la nacionalidad se va reconstituyendo, que no 
se reconstruye de un golpe, cuando se van formando 
esos diversos centros de ilustración que á su vez for-
man el sistema y conjunto general y numeroso de 
poblaciones que hacen la Patria y el Reino, quedaba 
una gran variedad de privilegios, según las poblacio-
nes dependían directamente de la Corona, estaban en 
tutela señorial ó se administraban por sí propias. 
Pero todo eso ¿qué tiene que ver con los actuales 
Municipios? Nada, absolutamente nada. Pues en esos 
privilegios, en esos fueros, en esas cartas-pueblas se 
trataba de la Jurisdicción á la par que del derecho 
civi l y del derecho penal y de todo lo que podia com-
poner la esfera de las relaciones de toda clase de de-
rechos en el estrecho círculo en que el privilegio re-
gía. A l lado de esos privilegios existían los de las cla-
ses; y no hay que hablar de libertades desde un pun-
to de vista democrático y nivelador; no hay quo i n -
vocar los privilegios ele las ciudades y olvidar los 
privilegios del clero y de las clases, porque hacerlo 
así es una contradicción, una inconsecuencia, y cuan-
do ménos. á mi juicio, una inoportunidad de a rgu-
mentación respecto del asunto. Hubo, ¿quién lo duda?, 
privilegios santos, sagrados, respetables, privilegios 
que invoca el patriotismo para presentar ejemplos á 
las generaciones actuales; pero esas instituciones no 
son las que engendran la idea de la organización ad-
ministrativa de las sociedades modernas; y entre aque-
lla época de privilegios, llámense como se quiera (que 
ahora puedo llegar hasta conceder, colocándome fue-' 
ra de toda realidad, que esos privilegios sean los pro-
genitores de los Municipios modernos, y hasta á con-
ceder que los privilegios de aquella época encerraran 
en sí el título de los Municipios igualitarios de la 
— 7G — 
época moderna); entre aquella época de privilegios, 
digo, entre aquellos primeros años de la reoonquista 
de la Patria, entre los siglos medios, entre todas es-
tas fases de nuestra historia y la situación actual hay 
una laguna do siglos, y una laguna de siglos de la 
cual no se conserva en la historia más recuerdo que 
el de que los cargos concejiles se creaban á voluntad 
de los Monarcas y se creaban con prodigalidad, como 
fuente de rentas y para atender á las penurias de la 
Corona, dándose á perpetuidad y vendiéndose en el 
comercio; y hubo Reyes, como ha dicho perfectamen-
te el Sr. Gullon reforzando mis argumentos, que se 
lamentaban en su reinado del abuso de los reinados 
anteriores. ¿Qué tiene esto que ver con nada que se 
parezca á libertades, á franquicias, á derechos, á or-
ganización de los Municipios en la época constitu-
cional? 
Hay indudablemente algo que es de tradición en 
todas las Naciones modernas, y esa tradición es la del 
Municipio romano, que naturalmente informa las ins-
tituciones de todas las Naciones modernas, y de algu-
nas más principalmente; y de esa tradición, lo único 
que á más de los nombres se conserva con vida, y que 
yo derogo en esta reforma, es el carácter obligatorio 
de los cargos concejiles. En efecto, cuando se lee la 
historia y se la piden antecedentes; cuando se exami-
nan la organización y la denominación de muchos de 
los cargos concejiles del Municipio romano, parece 
que estamos leyendo y denominando la organización 
y los cargos del Municipio actual. El síndico, el de-
fensor; los mismos términos, términos análogos ó pa-
recidos. El cargo era también, como queda dicho, obli-
gatorio; y aquí he de ocuparme de la supresión que 
yo he hecho de esa condición, nacida indudablemente 
en el Municipio romano; y se explica porque era el 
Municipio en los malos tiempos del Imperio, motivo 
de exacciones, causa de aborrecimientos y de odios 
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para todas las personas honradas que Imian de él; y 
no encontrando aquel absolutismo desenfrenado otro 
medio para llegar á consumir la sangre de los pue-
blos, obligaba á admitir aquellos cargos, para tener 
de esta manera agentes que mataran todas las fuentes 
de la riqueza, que saciaran todas las ambiciones del 
íisco. ¿Tienen, por ventura, ese carácter nuestros Mu-
nicipios? ¿Es el régimen de libertad individual y de 
derecho en que hoy vivimos, comparable á aquel que 
creó el carácter de obligatorio en los cargos conceji-
les? ¿Es indispensable acaso que á un pueblo libre que 
tiene conciencia y debe estimar su derecho se le i m -
ponga como obligación y como carga lo que debe es-
timar como honra y como derecho inapreciable? 
Y sobre este punto no quiero hablar más, porque 
lo dicho es lo preciso para rectificar al Sr. Gullon; y 
me convenia decirlo, ya que el otro dia lo olvidé, 
como olvidé otras cosas con mucho gusto mió, por 
ser muchas las innovaciones del proyecto, muy larga 
m i tarca, y por tanto, grande también el cansancio 
que debí imponer al Congreso. Pero en fin, me con-
viene recordar que este es un punto en que yo, sepa-
rándome-de los precedentes de la época constitucio-
nal, declaro en el proyecto de ley que el cargo de con-
cejal es voluntario; por creer que así sirvo mejor á la 
dignidad del sistema representativo y quito un funes-
to ejemplo, dado por los Gobiernos, de hacer lo con-
trario de lo que mandan las leyes, enseñando á los 
pueblos que las leyes no prevalecen cuando están en-
frente del interés de los partidos. 
Y voy á seguir en las rectificaciones y á ceñirme 
á ellas lo más posible. Dejo á un lado la cuestión del 
Sr. Moret, Siempre es importante conocer lo que el 
Sr. Gullon ha manifestado. No es comparable ni con 
mucho el que yo, lejos de hostilizar, haya estimulado 
á mis amigos á que discutan esta cuestión que no es 
política y á que presenten enmiendas; no es compa-
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vable esto, con la pooicion que con relación al señor' 
Gullon ocupa en la política española el Sr. Moret. 
Yo me dirijo á amigos políticos mios, que no lian 
manifestado en parte alguna, solemne y oficialmente, 
ideas que se separen de las de este proyecto, y toda-
vía porque no tienen compromisos contraídos y á pe-
sar de no tenerlos, yo les estimulo para que con com-
pleta libertad muestren su aprobación ó hagan pre-
sento su disidencia con mis ideas; ¿pero es este el 
caso en que se encuentran hombres políticos de la 
importancia de los Sres. González, G-ullun y Moret, 
que los tres han sido Ministros de la Gobernación y 
cada uno de los tres lia presentado en esa tribuna un 
proyecto de ley sobre esta reforma, fundado en di-
versos principios? Que á mí no me interesa nada la 
cuestión, es indudable. Después de todo, que sus se-
ñorías se avengan ó no, que haya asentimiento ó no 
le haya, es para mí una cuestión totalmente indife-
rente; pero no deja de ser este un argumento, que 
bien podría yo usar contra las impugnaciones del se-
ñor Gullon; porque no parece, Sres. Diputados, sino 
que S. S. y los que le han precedido en el uso de la 
palabra me niegan á mí el derecho de intentar la re-
forma administrativa, cuando ellos, perteneciendo á 
un mismo partido, y en el breve espacio de tres años 
han presentado tres reformas distintas. 
Los sostenedores de la tradición y de la historia, 
los que no se atreven á acercarse sino con respeto al 
Arca santa de nuestros recuerdos, á los anales de esa 
institución que tanto aman y quieren, y que encuen-
tran temeraria y herética m i iniciativa, y que no ha-
llan palabras con que censurar que yo me atreva á 
proponer reformas; esos, en tres años, han presentado 
tres proyectos de ley diversos. ¿Qué hicisteis de esa 
tradición veneranda? Y conste, Sres. Diputados, que 
esta tarde el Sr. Gullon ha dicho que retiró el proyec-
to de su colega el Sr. González para hacer en él po-
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cas pero esenciales variaciones; que así está consigna-
do. Verdad es que en el preámbulo decía que eran ac-
cidentales; pero esto fué arte de la política, y aquello 
la exuberancia de la convicción. 
El Sr. Gullou ha vuelto á hablar de Municipios do 
176 individuos. 
Lo primero que tengo que manifestar es, que no 
hay absolutamente ningún pueblo de aquellos en que 
el proyecto declara concejales natos á todos los veci-
nos que tengan ciertas condiciones, en que sea posible, 
n i con mucho, que arriben á ese fabuloso número, 
porque se trata de pueblos de 500 habitantes; ¿no es 
así?; y el Sr. Gullon, que es un hombre tan compe-
tente, sabe que habitantes no son vecinos; que el n ú -
mero de 500 hay que dividirlo, para buscar los veci-
nos, por 6; y aun cuando sea por 5, se reducen los 
vecinos á la quinta parte, esto es, al número máxi-
mum, á lo sumo, de 100. Pues todavía entre estos 100 
será menester rebajar algunos á quienes no se les pue-
de dar este derecho por razón de sexo, imposibilidad 
y otras causas, y después de hacer esta rebaja, aun 
será menester hacer alguna otra por razón de condi-
ciones legales, y de esta manera viene á resultar que 
esos Ayuntamientos de 500 habitantes pueden formar 
una Asamblea municipal de 20, de 30 ó de 40 indivi-
duos: quizá cuando m á s , que tal vez en esto ando 
amplio y generoso; puesto que los concejales han de 
tener las condiciones que tenían con el régimen de la 
ley del Sr. González los que fueran elegibles. Quedan, 
como veis, reducidos esos Municipios á un número y 
á una representación moderada y práctica. ¿Sabéis lo 
que sucede, Sres. Diputados, con el actual sistema? 
Que alguna vez se da el caso de que son más los con-
cejales que los electores; de modo que hay muchos á 
mandar y muy pocos á obedecer; y en las bases ele la 
nueva ley, mandando todo el mundo, todos se concer-
tarán y todos obedecerán, y obedecerán de buen grado. 
La cuestión es que yo no me he asustado de ampliar 
este derecho á la Asamblea municipal) porque al fin, 
aun cuando yo sea irreverente con las tradiciones, se-
gún el Sr. Gullon, soy en cambio, á lo que dice su 
señoría, temerario en la concesión de libertades. 
E l Sr. Gullon, á propósito de esto, lia vuelto á 
hablar de lo que yo manifesté el otro dia sobre la im-
pugnación que sufría este detalle de la ley en nombre 
d é l a democracia, para suponerme demagogo y con 
propósitos de implantar el gobierno directo. Tendría 
que repetir la argumentación expuesta aquí , y con 
grande elocuencia, por el Sr. González Carballeda, 
distinguiendo el gobierno de la administración: ten-
dría que volver á lo que en m i discurso dije y el se-
ñor Gullon ha rechazado con gran sorpresa mia; pero . 
al fin, ya que estamos rectificando, ya que hablamos 
aquí abordando por entero la materia y sin reservar-
nos nada de ideas y de sentimientos (á pesar de que 
yo he formado el estudiado propósito de no hablar 
para nada en esta discusión de liberales ó no libera-
les), por ser un punto de que el Sr. Gullon se ha ocu-
pado, yo no lo puedo dejar pasar sin llamar sobre él 
la atención de la Cámara. 
A l Sr. Gullon le ha parecido poco ménos que una 
herejía, que yo haya asentado que es principio co-
m ú n á todos los partidos de la escuela liberal, p r in -
cipio común no solo á monárquicos, sino á m o n á r -
quicos y á republicanos, que el ciudadano, que el in-
dividuo que goza de la plenitud de sus derechos y 
reúne las condiciones que determinan las leyes, tiene 
derecho á intervenir en el gobierno de, su Patria. ¿No 
es esta la base del gobierno liberal y representativo? 
Pues al Sr. Gullon esto no le parece bien, le parece 
peligroso; y vea S. S. cómo desde el campo liberal es 
más meticuloso que yo desde el campo conservador. 
¿De qué nace esto? De una verdad que yo tengo por 
evidente: de que desgraciadamente en nuestro país 
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los nombres no corresponden á la verdad de las cosas; 
porque si los nombres correspondieran á la verdad 
de las cosas, no seríamos nosotros llamados conserva-
dores, á menos que esto no significara que somos los 
imicos capaces de conservar la libertad política. 
Porque exponía yo una doctrina fundamental, co-
mún, vulgar, admitida por todos los tratadistas y por 
todos los hombres de todos los partidos políticos, cual 
es la de que si se desconoce el derecho del ciudadano 
á intervenir en el gobierno de la propia Nación, las 
instituciones liberales y representativas no tienen base, 
no se pueden apoyar en nada; porque exponía, digo, 
esta doctrina, este principio que luego en la práctica 
tiene sus limitaciones por la necesidad de combinarlo 
con otros principios, pero que al fin, es el principio 
cardinal, el principio fundamental y primordial del 
régimen representativo y liberal, producían á su se-
ñoría mis afirmaciones hasta escrúpulos y decia que 
tales proposiciones eran expuestas á peligros, y lo de-
cia en nombre de un partido que se llama más liberal 
que nosotros. Y el Sr. Gullon anadia: ¡oh! la afirma-
ción del Sr, Ministro de la Gobernación, cuya inic ia-
tiva es temeraria, engendra ó puede engendrar graves 
peligros. ¿No es eso? Cierto que solo algunos ind iv i -
duos, nunca todos, pueden intervenir en el gobierno de 
su país; pero con esto no se establece limitación en el 
derecho; lo que se reconoce es, que al realizar el prin-
cipio absoluto, que al tratar de traducirlo en hechos, 
es difícil, por razones que le son externas, darle exac-
to cumplimiento. Pero el Sr. Gullon, sm saber ptor 
qué, establece el privilegio, y después delimitar á al-
gunos el derecho á intervenir en el gobierno, en la 
gestión de sus negocios, que es en definitiva el gobier-
ho de la Nación, dice que ése principio es menester 
coordinarlo con el de la delegación, y declara princi-
pio la delegación del poder. Pues bien; la delegación 
del poder no es principio en parte alguna; la delega-
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cion del poder no tiene nada que ver con el poder 
mismo; es medio, es instrumento, es forma de reali-
zar un principio anterior; pero por sí sola no es nada. 
Una Nación por medio de su representación delega-
da, contribuye á crear un poder; un Rey absoluto de-
lega sus facultades; ¿se conocerá por la delegación de 
su poder; si es absoluto ó liberal el régimen de un 
país? La delegación no es principio, no es esencia, no 
es más que medio; el principio es el que antes lie ex-
puesto. Ya lo expuse el otro día, quizás con demasia-
da minuciosidad, para demostrar que el principio es 
el que antes he enunciado, pero que no pudiendo rea 
lizarse en las sociedades modernas, era menester acu 
dir á la escala, al medio, al instrumento de realizarlo 
en la manera posible; acudir á la representación que 
se confiaría por la elección. Pero la elección y la re-
presentación por sí mismas no son absolutamente nada. 
De manera que donde quiera que para la gestión 
de un interés es posible la gestión directa y personal, 
la elección y la representación no tienen razón de ser, 
sobran: la representación se lia hecho para la aplica-
ción del principio; que los principios se han de ap l i -
car, obedeciendo á las exigencias de la realidad, de 
cierta y determinada manera. Y esto es tan natural, 
como que, en definitiva, un Municipio es una asocia-
ción que no tiene mayor fuerza, ni á veces tanta i n -
fluencia en el interés público, en el curso de los nego-
cios y en la prosperidad del Estado, que la que pueden 
tener ciertas asociaciones que la ley reconoce, que les 
da vida legal y que defienden un interés determinado; 
y en esas mismas sociedades existe el gobierno direc-
to, la asamblea directa, la reunión de todos los accio-
nistas, de todos los socios, aunque la ejecución sea 
encomendada á ménos manos; y el Municipio no es 
más que una corporación administrativa, una asocia-
ción administrativa, aun cuando las reglas de la asocia-
ción las determine un sentido más general y extenso 
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¿Por qué leyes y en virtud de qué causas m crea 
una población en un llano, en una cumbre, en una 
ladera? ¿Quién va á investigar por qué una población 
decrece y otras se multiplican y prosperan? ¿Qué i n -
terés tenemos boy en inquirir semejante causa? Pero 
bay el becbo, hay la población, hay la agregación 
humana, producto de causas que no está en la mano 
de los hombres variar, y donde quiera que exista esa 
agregación humana, determinan la conveniencia y la 
necesidad el que haya una corporación administrati-
va, para los fines administrativos de aquel círculo, 
para los intereses comunes, no contrapuestos, sino en-
lazados con los demás, que al fin todos son parte de 
los intereses generales. Por ese hecho se de termínala 
creación de una corporación administrativa para fines 
administrativos, y estos fines administrativos están 
encerrados y se resumen en el presupuesto; y de esta 
manera, dando amplia facultad para discutir el pre-
supuesto, llamando á los socios, donde la limitación 
del círculo lo consienta y su número lo permita, para 
que todos ellos conozcan la gestión de sus propios in-
tereses, sin tener que confiarlo á representantes, con 
más amplitud y menos dificultades se realiza el dere-
cho en la esfera, municipal. 
Y este procedimiento no puede traer, n i trae en m i 
concepto, á pesar de ser yo conservador, perturbacio-
nes al Estado; y es de liberales asustadizos y escru-
pulosos, el hablar de peligros, al tratarse de organi-
zación de Municipios de 500 á 1.000 habitantes en la 
forma que este proyecto establece; porque lejos de 
haber esos inconvenientes y esos peligros, lo que hay 
es la ventaja de que todos los individuos capaces de 
una localidad entiendan de una manera directa en 
todo aquello que de la misma suerte les interesa y 
afecta. Por eso yo, en el proyecto de ley, propongo á 
las Cortes esa organización especial para esos pueblos, 
y esto» son los verdaderos principios, pues aun lleva-
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dos á la parte política, tienen la eficacia que antes he 
señalado. 
Determinan las limitaciones mayores ó menores 
en el derecho de intervención en los actos de gobier-
no, las escuelas y los partidos; ese derecho tiene su 
linde necesaria y natural en las leyes orgánicas, pero 
sin menoscabo sustancial del mismo; siendo, como he 
dicho antes, la elección y la representación corno la 
cadena que une el ideal con la vida real. 
Da poca fe el Sr. Gullon á los argumentos que yo 
he expuesto contra el carácter político de los Ayun-
tamientos. Por si S. S. hubiese entendido que yo habia 
afirmado que aprobado el proyecto, los que sean con-
cejales no se ocuparían más de política, tengo que de-
cirle que no he dicho semejante cosa. Los intereses 
se entrelazan de tal manera en la vida social, que no 
es posible separar las personas por los intereses dis-
tintos que la sociedad tiene que satisfacer y que cum-
plir; pero dada esta trabazón y esta armonía, hay una 
cosa esencial y fundamental en esta ley. Cuando las 
. disposiciones legales obligan á que unos intereses 
sean esclavos de otros, como obliga la legislación v i -
gente á subordinar al interés político todo otro inte-
rés, la legislación va contra las leyes de la naturale-
za y no es posible que produzca administración hon-
rada, laboriosa y digna de respeto; pero cuando una 
ley como la que yo presento, sin desmentir la armo-
nía con que los intereses se buscan y-forman el her-
moso concierto de la vida social, no sacrifica ni 
subordina á ningún interés determinado los intereses 
que todos debemos hacer prosperar, y que en su con-
junto, en su síntesis forman el bien social, entonces 
la organización es, en lo posible, perfecta. Habrá, 
¡cómo no ha de haber! quienes se ocupen de la gestión 
municipal y se ocupen de política; pero no irán á la 
vida municipal como á un arsenal donde se buscan 
armas para establecer desigualdades en el combate 
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de los comicios; estarán en condiciones de igualdad 
con los que no sean concejales, y no podrán influir para 
torcer la voluntad de sus conciudadanos. 
Que no alcanzan las medidas legislativas á real i -
zar ideales. ¿Me pide S. 8. que confiese y declare esta 
verdad? La declaro; pero debemos procurar todos acer-
carnos en lo posible á esa hermosa región que nos 
presenta el ideal siquiera y levantar la vista de las 
miserias de la realidad. 
E l Sr. Gullon habló, porque yo lo habia hecho, del 
derecho de los Diputados á Cortes á figurar en las 
Diputaciones provinciales. Su señoría afirmo que en 
esto hay copia de la ley francesa; tuve que interrum-
pir á S. S., y resultó que no hay copia. Lo que se pre-
ceptúa en la una y lo que se preceptúa en la otra ley, 
son dos cotas muy distintas, tan distintas como va 
á ver el Congreso. 
En Francia es compatible el cargo de consejero 
general con el cargo de representante del país; de 
manera que el elector puede elegir consejero general 
al que ejerce el cargo de Diputado: en la ley que yo 
traigo, todos los Diputados á Córtes, por el solo hecho 
de serlo, formarán parte de las Diputaciones de sus 
respectivas provincias. Y aquí hiero otra vez una fibra 
del Sr. Gullon, pues á pesar mió, sin que yo quiera 
hacer gala de ello, tengo que resultar más liberal, 
más amante de la representación de mi país que lo 
es el Sr. Gullon. 
Su señoría funda un argumento (que yo dejo á la 
consideración de los Sres. Diputados) en la declara-
ción de un artículo del Reglamento del Congreso, que 
no rige más que para la vida interior de este Cuerpo, 
y sin embargo, S. S. quiere aplicarlo á la ley que se de-
bate, artículo que determina que todos representamos 
al país en general; y este principio, aplicable solo á la 
representación en Córtes, quiere el Sr. Gullon lo sea 
también á la vida de los Municipios, que en otro caso 
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podrán tenerse por federalistas. Señores Diputados, 
confieso que este argumento verdaderamente me con-
í'unde. ¿Es, por ventura, que porque el artículo del 
Reglamento diga que representáis al país, vosotros 
olvidáis, ni olvidan los que os observan desde todos 
los campos, qué provincia, qué país representáis, cuá-
les son los lugares y las regiones de vuestra natura-
leza? ¿Es, por ventura, que esa ley, al recordaros que 
además del interés general que forma la resultante de 
todos los intereses parciales, interés al que se refiere 
el Reglamento del Congreso; que además de la armo-
nía de los intereses de todas las provincias y de to-
das las localidades, tenéis que prestar atención á un 
interés especial, determinado, poniéndoos en contacto 
frecuente con los que os dan la investidura, para que 
conozcáis los clamores y las exigencias de la opinión: 
al recordaros todo esto, digo, establece un principio 
que merece el anatema y la censura formulada desde 
los bancos del partido liberal? Y hablo ya esta tarde 
con mayor libertad, porque á pesar de mis generosas 
invitaciones, á pesar de haber ofrecido y de haber he-
cho las protestas más sinceras de apartar en absoluto 
esta cuestión de toda cuestión de partido, el Sr. Gu-
llon concluía su discurso estableciendo siempre la 
cuestión política, colocando siempre la cuestión polí-
tica delante de la aprobación de esta ley. 
Pues ya ve el Congreso á qué está reducido lo que 
el Sr. Gullon llamaba copia del sistema francés; ya ve 
el Congreso el peso de los inconvenientes que halla el 
Sr. Gullon en que los Diputados se pongan en con-
tacto con sus electores. Lícito me seria inferir (por-
que las consecuencias se engendran en los principios) 
que quien sostiene tales proposiciones y formula se-
mejantes censuras, algún día vendrá á establecer en 
la ley la prohibición á los Diputados de visitar sus 
distritos y saludar á sus electores. De tal manera el 
Sr. Gullon, con el espíritu liberal que le anima, se ol-
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vida de que somos aquí representantes del interés ge-
neral y de la Nación entera. 
Y voy á la cuestión de los delegados. 
El Sr. Gullon es un orador elocuente, distinguido 
y verdaderamente hábil. Su señoría me ha querido 
demostrar que yo habia argumentado en falso sobre 
las doctrinas de su partido, sobre lo establecido en la 
ley del Sr. González y en la suya propia en materia 
de delegados. 
No quiero en esto dar un paso sin el asentimien-
to de S. S.; y por eso le pido tenga la bondad, siem-
pre que le pregunte, de contestarme con un signo 
añrmativo ó negativo, á fin de seguir ó no en m i ra -
zonamiento. Su señoría á este propósito, nos ha leido 
el que dijo ser art. 233 de la ley del Sr. González. ¿No 
es eso? Y nos ha leido un artículo que dice lo si-
guiente: 
«El alcalde es el representante del Gobierno, y en 
tal concepto desempeñará todas las atribuciones que 
las leyes le encomienden, obrando bajo la dirección 
del gobernador de la provincia, conforme aquellas 
determinen, así en lo que se refiere á la publicación 
y ejecución de las leyes y disposiciones generales del 
Gobierno, ó del gobernador y Diputación provincial, 
como en lo tocante al orden público y á las demás 
funciones que en tal concepto se le confieran. 
Si el alcalde, requerido por el gobernador, se ne-
garé á cumplir alguna de las obligaciones á que el 
presente artículo se refiere, ú omitiese hacerlo en el 
plazo legal, el gobernador puede cometer su ejecu-
ción al juez municipal del pueblo ó cualquiera de sus 
suplentes, ó á un delegado especial.» 
¿Fué este el artículo que S. S. leia para demos-
trarnos que el Sr. González creaba una delegación? 
¿Fué este el que S. S. leia? ¿el que yo he vuelto á leer? 
{El Sr. Gullon: Ese es, con un últ imo párrafo que su 
señoría ha omitido.) 
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Voy á leer ese párrafo: 
«Esta delegación se l imitará al tiempo y á los ca-
sos absolutamente precisos, y no envuelve facultad 
alguna para intervenir en ninguno de los actos del 
Ayuntamiento.» 
Ya he leido todo el artículo. Estamos de acuerdo. 
Recordáis el argumento del Sr. Gullon; recordáis el 
artículo que leia y el artículo que yo lie leido. Pues 
primera rectificación. El artículo del Sr. González que 
yo he leido, no es el 233, es el 232; porque el 233 es 
el que sigue (este artículo no lo ha leido el Sr. Gu-
llon, y yo lo voy á leer todo), y dice así: «En todo lo 
relativo al gobierno político del distrito municipal, la 
autoridad, deberes y responsabilidad del alcalde son 
independientes del Ayuntamiento respectivo.» 
Párrafo segundo: «El Ministro de la Gobernación, 
sin perjuicio de lo dispuesto en el artículo anterior 
(en ese artículo que el Sr. Gullon llamaba el 233, y 
que es el 232, en que se decia de los delegados espe-
ciales lo que no ha leido el Sr. Gullon, y lo que he 
leido yo); el Ministro de la Gobernación, sin perjui-
cio de lo dispuesto en el artículo anterior, podrá nom-
brar,..» Podrá nombrar; es decir, que para siempre, 
por regla general, el Ministro de la Gobernación -ptárá 
nombrar, cuando lo considere conveniente; que es la 
forma cortés; pero que es lo mismo que decir: cuando 
le plazca, cuando su voluntad se encuentre con gusto 
y con deseo de nombrar. «Guando lo crea conveniente 
podrá nombrar un delegado que tendrá en el término 
municipal las atribuciones enumeradas en el art. 131 
y las demás de índole análoga, que á las delegaciones 
se refieren.» 
Aquí termina el artículo. Podrá nombrar un dele-
gado el Ministro de la Gobernación cuando lo tenga 
por conveniente, con las atribuciones del art. 131; es 
decir, que el Ministro de la Gobernación podrá nom-
brar delegados cuando, como, y para todo el tiempo 
que lo tenga á bien; es decir, que podrá nombrar de -
legados en tantas partes como Ayuntamientos hay en 
España; por eso dije en m i discurso que por esa ley 
el Ministro podría nombrar 9.000 y pico delegados. 
Pero el Sr. Guilon rectificó este artículo, y cambió, 
no el art. 232 que S. S. ha equivocado con el 233, 
sino ese art. 233 que no ha leído S. S.,yle trasladó el 
Sr. Gullon á su proyecto, añadiéndole solo después do 
las palabras podrá nombrar el adverbio temporálmente. 
No hizo otra variación. De modo que por el proyecto 
delSr. Gullon el Ministro podrá nombrar delegados por 
la vida de uno ó más Ministerios; podrá nombrarlos 
consultando solo las conveniencias de cada Gobierno, 
porque el adverbio usado en el proyecto del Sr. Gu-
llon no establece limitación alguna. ¿Es ó no verdad 
que la separación de la autoridad política de la admi-
nistrativa en los alcaldes, relacionada con el nombra-
miento de delegados, fué por primera vez introducida 
en la ley por el Sr. González y confirmada por el se-
ñor Gullon? Y no hablemos del Sr. Moret, porque ya 
está excomulgado, al ménos en esta materia. De suer-
te que hay aquí un hombre importante á quien no le 
es lícito hablar de sus opiniones en materia de Ayun-
tamientos, y eso podrá constituir una diferencia polí-
tica entre liberales, pequeña é insignificante; porque 
si no fuera pequeña é insignificante, ¿cómo es posible 
que el Sr. Moret, que ha sido Ministro de la Goberna-
ción y que tiene una posición política importante, con-
sienta en pasar á los ojos del país como hombre que 
desde el gobierno trae un proyecto de ley y después 
hace una conversión, todo esto en un lapso de tiempo 
relativamente brevísimo, y se somete á otras doctri-
nas y á otras opiniones? Guando el Sr. Moret pida al-
gún dia á su partido y al país ayuda para el triunfo 
de sus ideas, si ahora no nos da la razón de ese cam-
bio, ¿no tendrá el país, no tendrá su partido derecho 
para no creer en quien de esa manera voluble y sin 
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explicar la razón del abandono de sus opiniones, viene 
á sustentar otras distintas? 
Las facultades de que hablaba, esas que se pueden 
coníerir á los delegados al arbitrio del Gobierno cen-
tral, á que se refiere el art, 233, eran sencillamente 
las que se quitaban á los alcaldes. [El Sr. Gullon: Es 
el art. 233 que está impreso, y someto esta cuestión 
á la Mesa, puesto que S. S. repite tantas veces esa 
equivocación á todas luces material, pretendiendo sa-
car de ella tanto partido.) Señores, lo particular y lo 
maravilloso seria, y perdóneme el Sr. Gullon, que te-
niendo aquí delante el texto de una ley impresa sin fe 
de erratas, leyera yo un número distinto del que aquí 
consta: en el art. 233 se hace referencia, hablando de 
delegación, á las facultades del 131 que voy á leer. 
{El Sr. Gullon: Aquí tengo yo las facultades de ese ar-
tículo, que antes he leído y que se lo paso á S. S. para 
que S. S. lo lea.) ¡Si lo he leído precisamente para que 
S. S. confirmara ó negara lo que leia! De todos modos, 
el argumento seria el mismo, y el número del art ícu-
lo debe tener poca importancia; lo que la tiene y gran-
de es su contenido. 
Pues á esos delegados se les daban, según el ar-
tículo 233, las facultades del 131, que dice así: 
« 1.° Cuidar de la conservación del orden público 
en aquellos puntos en que no exista gobernador ni 
delegado especial.» Esto es el delegado especial de 
que S. S. hacía mención; pero ahora me estoy ref i -
riendo al delegado general; es decir, que se podia 
dar el caso por el criterio fusionista, de tener dos de-
legados, uno especial, y por si ese no bastaba, otro 
general. Y sigo leyendo: «...poniéndose para ello de 
acuerdo con las autoridades del orden militar y j u -
dicial.» 
«3.° Cumplir y cuidar, bajo su responsabilidad, ele 
que se cumplan por el Ayuntamiento las leyes y dis-
posiciones de sus superiores jerárquicos.» 
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Aquí está la inspección directa, sin limitación, del 
delegado en los Ayuntamientos, y el proyecto del se-
ñor González y el del Sr. Gullon les autoriza: á « ins -
peccionar todo lo relativo al ramo de sanidad é higie-
ne, tomando las providencias que estime necesarias 
para la conservación de la salud pública, con arreglo 
á la legislación del ramo. 
4. ° Garantizar á todos los habitantes del pueblo el 
ejercicio de sus derechos. 
5. ° Auxiliar á toda clase de autoridades en el ejer-
cicio de sus funciones, prestándoles el concurso que 
1c reclamen, y facilitar á los tribunales todos los datos 
y documentos que se le pidan. 
6. * Ejercer las demás atribuciones que le están 
conferidas por esta ley ú otras especiales.» 
Decidme, Sres. Diputados, si una ley que contiene 
un art. 233 con facultad de nombrar, sin limitación, 
cuando el Ministro de la Gobernación lo tenga á bien 
ó lo crea conveniente, un delegado con las facultades 
del art. 131, que acabo de leer, es ó no una ley, ó di-
cho mejor, un proyecto que establecía delegados en 
el sentido más ámplio y discrecional. ¿Y por qué arre-
pentirse de un buen principio? ¿Por qué arrepentirse 
de un principio necesario, cual es el de distinguir y 
diferenciar, para que no se confundai], las facultades 
que á la autoridad corresponden como representante 
del Poder central, de aquellas otras que le pueden 
competir y ser necesarias como genuinos represen-
tantes de los Ayuntamientos que presiden? 
He rectificado quizá con demasiada extensión, con-
tra m i voluntad; exceso de que me enmendaré en las 
rectificaciones sucesivas, procurando molestar lo mé-
nos posible la indulgente atención del Congreso. Yo 
concluiré oponiendo á aquella negativa resuelta del 
Sr. Gullon, una sencilla y perseverante afirmación. 
Su señoría da á entender que este proyecto no me-
rece su aprobación. Yo no presumo de infalible; al 
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contrario, siempre recelo y sospecho de la insuficien-
cia de mis medios y temo incurrir en el error. No ol-
vide S. S. txue en este proyecto de ley (y tengo la se-
guridad que no lo olvidarán los pueblos) se trata de 
separar la vida municipal de la influencia perniciosa 
é inoportuna con que ha sido turbada por el Poder 
central durante el mando de todos los partidos, y se 
procura sacarla del estado de penuria en que vive, 
ahorrando para conseguirlo 63 millones de pesetas, ó 
sean 252 millones de reales en sus presupuestos. Esto 
solo, bien vale la pena de que las oposiciones defirie-
ran al concurso tan cortés y desinteresadamente de-
mandado. 
Me levanto tristemente impresionado de la triste-
za con que el Sr. Gullon concurre á este que llama 
triste debate; yo, sin embargo, voy á dar una gran-
dísima prueba de dominio sobre mis sentimientos, no 
entrando á rectificar todo aquello que las palabras del 
Sr. Gullon exigirían que rectificase. 
No parece, señores, sino que cuando se levantan 
los Sres.Diputados de oposición, se levantan á cubrir-
me de flores; y no hay argumento que no adornen con 
las condiciones de mi carácter y de m i naturaleza, 
encubriendo con estas lisonjeras apariencias todo g é -
nero de cargos; y después de esto, pretenden sus se-
ñorías que yo no me levante á contestar sus a rgu-
mentos, para que no sufran la mortificación de verlos 
contestados; y pretenden además que se confiese á 
cada instante lo que solo se confiesa una vez para 
siempre. Yo personalmente reconozco todo género de 
superioridades, lo digo sin ironía y sin reservas, no 
solo en el Sr. Gullon, sino en todos y cada uno de mis 
impugnadores, aunque solo fuera porque al fin sus 
señorías, como críticos, no tienen ninguna responsa-
bilidad en lo hecho, ni aun siquiera la de la conse-
cuencia de sus afirmaciones, y pueden por ello man-
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tener una gran serenidad de juicio; mientras que 
yo, por la responsabilidad que el poder arroja sobre 
todo el que lo ejerce, tengo que abrigar naturalmente 
cierta desconfianza en la formación de mis juicios. 
Pero ya que no otro derecho, no podéis negarme el 
de defender mis actos. Digo esto, porque al señor 
Gullon le molesta basta que la mayoría me aplau-
da, y me echa en cara que yo muevo el ánimo de 
la mayoría. ¡Señores de la mayoría : por Dios, pro-
curad no acudir á ninguna demostración; no por-
que á mí no me halaguen ciertas demostraciones, 
¿cómo no me han de halagar si provienen de vues-
tro afecto y benevolencia más que de otra cosa?; 
pero yo no quiero entristecer más al entristecido se-
ñor Gullon en esta triste contienda, y por eso yo ofrez-
co á S. S. una prueba de mi consideración en el he-
cho de no querer rectificar ciertos asuntos particula-
res y de no penetrar en cierto terreno á que S. S. me 
ha llamado, á pesar de que era el asunto tentador; 
porque si entrásemos en el exámen de lo que dist in-
gue la reforma que yo propongo de la reforma que 
S. S. y su antecesor habían presentado á las Cáma-
ras, créalo S. S., en ese análisis, para mí tentador, de 
mi lado estarían todas las ventajas; yo las renuncio, 
para que no pueda decir S. 8. que soy agresivo, que 
quiero hablar de política, que quiero herir y levantar 
los sentimientos de esta mayoría. No voy á hacer á 
S. S. más que dos rectificaciones, y en la primera 
una pregunta, porque al fin, si 8. S. me la contesta-
ra, me dejaría en una posición franca, y yo podría 
saber á qué atenerme para discutir y proceder más á 
gusto de S. S. ¿Qué es lo que S. S. halla de malo en 
mi proyecto? ¿Que yo copie las leyes de otros países, 
ó que sean nuevas mis reformas? Porque unas veces 
me ataca por innovador, y exclama: ¿cómo se atreve 
•Bi SÍ á quitar el carácter de obligatorio al cargo de 
concejalj cuando hasta en Inglaterra se conserva'? Y 
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a seguida, si examina algunas de las disposiciones 
del proyecto que se rozan con lo en otros países l e -
gislado, añade: eso lo trae S. S. de Francia. ¿En qué 
quedamos? Yo quisiera saber lo que S. S. censura, 
para discutir con más acierto, porque es imposible 
discutir con adversarios que haciendo uso de todas 
las lógicas y atacando por todos lados, por derecha 
y por izquierda, les ponen á sus contendedores en el 
conflicto de no conocer á punto cierto las armas ni el 
campo en que ha de librarse el combate. 
A l ocuparse de los delegados, el Sr. Gullon insis-
tió contra el texto de la ley, en que el Sr. González no 
creaba sino delegados especiales; y me admira, y esta 
no es una agresión á S. 8., que haga S. S. ese argu-
mento, teniendo como tengo delante el texto de la ley. 
¿Qué es lo que ha leído, dice S. S., el Sr. Romero Ro-
bledo en el art. 131>'> ¿Por qué no ha leido un resu-
men? El artículo no tiene resúmen ninguno; consta 
de seis párrafos que contienen las facultades delega-
bles; y por si esto es poco, en el 233 se dice que ten-
drán además los delegados las que les confiera el Go-
bierno, sin que ponga la ley tasa en el número, en el 
tiempo ni en la forma de la delegación. Es decir que 
se dan á los delegados especiales las facultades del ar-
tículo 131, y además lo ilimitado y lo desconocido 
para un delegado general, que son dos, no me cansa-
ré de repetirlo, los delegados de que la ley habla: de-
legados especiales y generales. Argumentos que se 
fundan en textos tan claros no pueden dejar en el áni-
mo la más leve duda. 
Verdad es que ya siento haber argumentado con 
el texto de la ley, porque cuando ésto me favorece, el 
Sr, Gullon se cree agredido en vez de darse por con-
testado. 
La últ ima rectificación que tengo que hacer á su 
señoría versa sobre la naturaleza de la llamada ma-
teria propia del Municipio. Lo mismo que Si S. es-
